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Este trabajo es una aproximación al desarrollo 
del conocimiento antropológico sobre aymaras y 
atacameños del norte de Chile, desde mediados del 
S. XIX a la actualidad. No se abordan las transfor-
maciones económicas, sociales y culturales que 
han experimentado estos pueblos, sino los tipos de 
conocimientos generados sobre estos pueblos por 
distintos investigadores a lo largo de este período, 
relacionando estos aportes con el contexto histórico 
y la etapa de evolución de la disciplina correspon-
diente al momento en que se generan.

El conocimiento producido sobre aquellos sujetos 
sociales del norte de Chile que son genéricamente 
considerados bajo el rótulo de indígenas es relativo 
a varias condiciones. Desde luego, al contexto his-
tórico en que se elabora, que condiciona vínculos 
específicos de ese conocimiento con propósitos y 
prácticas preferentes de pertinencia o cambio social 
que varían en el tiempo. También es relativo al 
desarrollo mismo de la disciplina o de otras afines 
que también se han ocupado de estos sujetos, en 
términos de las distintas orientaciones teóricas 
y metodológicas que subyacen a la construcción 

del conocimiento antropológico en determinados 
momentos.

No se trata, entonces, de una mera acumulación 
sucesiva de conocimientos donde cada nuevo logro 
viene, por así decirlo, a sumar un nuevo peldaño 
o componente de una trayectoria u obra que se 
completa progresivamente. Lo que sabemos hoy 
se informa, sin duda, de lo precedente y surge del 
esfuerzo por denotar una realidad, pero ese resul-
tado está mediado siempre por el sello impuesto 
por los sujetos que formulan ese conocimiento, 
los límites impuestos por las culturas institucio-
nales, los procedimientos, los objetos objetivos de 
conocimiento preferentes o establecidos, en suma, 
por sus escuelas y tradiciones (Alexander 1990). 
Éstas no siempre y necesariamente se suceden las 
unas a las otras, sino que, provistas a veces de una 
tenacidad centenaria, pueden coexistir por largo 
tiempo. Incluso, cuando no es ese el caso, sí lo 
es el hecho de que temas, supuestos, criterios y 
tecnología –además de los prejuicios o la rigidez 
e inercia mentales– pueden circular y permanecer 
más allá de sus formaciones de origen.
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Pero este saber es también performativo, 
pues contribuye a constituir aquello que designa 
(Bourdieu 1999, 2001). Sin ir más lejos, ocurre con 
los propios sujetos étnicos cuando existen condi-
ciones sociales y políticas para que ello suceda, y 
la propia designación de los grupos sociales que 
acaparan nuestra atención, como “aymaras” y 
“atacameños”, es un buen ejemplo de lo señalado. 
Por tanto, el conocimiento antropológico del que 
se ocupa este trabajo no sólo se especifica en su 
relación con realidades sociales que se modifican, 
con la pluralidad de sus orígenes o en la asincronía 
de su presencia, sino que también, de manera más 
compleja, por su propia eficiencia social.

Para el desarrollo de este trabajo se ha seguido 
una periodificación tentativa, que comienza con la 
etapa de los precursores (1860-1950) y continúa con 
la fase de profesionalización de la disciplina (1950 
a la actualidad). Dadas las graves consecuencias que 
tuvo el golpe militar de 1973 para el desarrollo de 
la antropología en particular y las ciencias sociales 
en general, este último período se ha subdividido 
en tres etapas: antes del quiebre democrático, dic-
tadura y retorno a la democratización del país. Este 
recuento termina con un balance del estado actual 
del conocimiento sobre aymaras y atacameños, 
relevando avances y vacíos, pero también desafíos. 
En las conclusiones, finalmente, se sintetizan los 
distintos sujetos que la antropología del norte ha 
“postulado” o “construido” como objetos de estudio, 
y se proponen algunos principios y criterios para 
potenciar una práctica antropológica regional de 
cara al siglo XXI.

1. La Mirada de los Precursores (1860-1950)

Entre alrededor de 1860 y finales de la década 
de 1940, los indígenas del norte del país son inclui-
dos en variados estudios. Sus autores pueden ser 
considerados como los precursores del conocimiento 
antropológico de grupos hoy calificados como 
aymaras y atacameños. Generan información antro-
pológica relevante desde formaciones profesionales 
e intereses de conocimiento heterogéneos. Todo ello 
en momentos en que la disciplina todavía no se ha 
institucionalizado académicamente, en términos 
de la existencia de centros de investigación y del 
funcionamiento de carreras universitarias dedicadas 
a la formación de antropólogos profesionales. El 
marco donde se genera conocimiento antropológico 
durante estas décadas es variado.

El indígena en el marco de la evaluación de 
los recursos y la definición de las fronteras 
nacionales

La delimitación de las fronteras nacionales o el 
reconocimiento de territorios en conflicto durante el 
S. XIX e inicios del S. XX generaron exploraciones, 
trabajos e investigaciones financiadas por el Estado 
chileno (y antes por el peruano), destinadas a relevar 
la geografía de la zona y evaluar sus recursos naturales 
y económicos. Junto con ello, se levanta registro 
de la situación demográfica, social y política de la 
población. Geógrafos, agrimensores e ingenieros 
entregan informes a las autoridades, algunos de los 
cuales son publicados en imprentas regionales y otros 
en metropolitanas, que aportan diversas notas sobre 
las poblaciones andinas, incluyendo datos acerca 
de pueblos y asentamientos, población, actividades 
económicas, estado “social”, prácticas y costumbres. 
Los autores más importantes son Rodulfo Phillipi, 
con su reconocimiento del despoblado de Atacama 
por encargo del gobierno de Chile (Phillipi 1860); 
Mariano Felipe Paz Soldán, peruano, que publica en 
vísperas de la guerra y quizá porque ésta se aveci-
naba (Paz Soldán 1865, 1877); Alejandro Bertrand, 
con sus informes geográficos y exploraciones de 
Tacna, Arica, Tarapacá y Atacama (Bertrand 1879a, 
1879b, 1885a, 1885b); Francisco Risopatrón (1890), 
que publica el diccionario geográfico de Tacna y 
Tarapacá; Francisco San Román (1896) que explora 
el desierto y la cordillera atacameña; Luis Risopatrón 
con sus expediciones fronterizas en Tarapacá y 
Atacama (Risopatrón 1906, 1910, 1918; también 
su diccionario geográfico de 1924).

El indígena en el marco de las misiones de 
exploración científica

La zona también fue recorrida por extranjeros 
que, aunque pudieron estar ligados a intereses 
estatales o privados, estaban más interesados en la 
exploración de territorios desconocidos o proble-
máticas de relevancia científica general1. Un par de 
ellos desarrolla investigaciones históricas, geográficas 
y arqueológicas, incluyendo noticias, comentarios 
o descripciones de las poblaciones etnográficas 
del norte de Chile. Siguiendo las tendencias de la 
época, abundan reconstrucciones históricas fun-
dadas en premisas difusionistas y evolucionistas. 
Se trata de Isaiah Bowman (1942 [1924])2), con su 
descripción geográfica y de recursos de Atacama, 
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Tarapacá meridional y la pampa salitrera, donde 
se encuentran datos sobre la población atacameña 
y aymara; y de Eric Boman (1908), arqueólogo 
sueco, miembro de varias misiones científicas, quien 
realiza descripciones de los indios de la puna de 
Atacama, además de arqueología, y concreta una 
de las primeras etnografías atacameñas modernas 
con su descripción de Susques (localidad de la 
Provincia de Atacama que por ese entonces ya 
pertenecía a Argentina)2.

Los indígenas en la construcción de la historia 
nacional

Coincidiendo con los avances en el conocimiento 
de la prehistoria mundial, las sociedades chilenas 
del pasado también empiezan a ser importantes para 
el país, no sólo desde un punto de vista científico, 
sino también para la construcción de una historia 
nacional. Aparece un grupo de profesionales inte-
resados en el origen y distribución de los grupos 
indígenas, sus costumbres y rasgos culturales. La 
antropología ya no es una actividad tangencial o 
circunstancial, sino una preocupación científica 
con importancia política. Pero, a diferencia de 
Boman que desarrolla una etnografía profesional, 
su principal preocupación es histórica. Son personas 
estrechamente vinculadas a las sociedades cientí-
ficas de la época, a través de las cuales difunden 
sus conocimientos. En el norte del país intentan 
reconstrucciones históricas del origen, poblamiento 
y distribución de aymaras, atacameños y changos, 
así como caracterizaciones de su tecnología, ac-
tividades productivas y organización social. Todo 
ello con apego a una terminología derivada de las 
tesis evolucionistas y difusionistas, corrientes por 
aquella época. Sus intereses son primariamente 
científicos; pero sus resultados adquieren también 
un sentido político. Su balance de la situación del 
indígena nortino de entonces señala su completa 
integración (changos) o la presencia de escasos 
supervivientes y en franco proceso de asimilación 
(aymaras y atacameños). Entre estos científicos 
destacan Max Uhle, contratado por el gobierno 
chileno a principios de siglo, quien realiza traba-
jos de arqueología y reconstrucciones históricas 
considerando los pueblos del presente, de los que 
entrega algunos antecedentes (Uhle 1918, 1919, 
1922); Tomás Guevara (1925-29) que los conside-
ra en su historia chilena prehispánica; y Ricardo 
Latcham (1910, 1915, 1928, 1929, 1938) que reúne 

y presenta información etnográfica y arqueológica. 
Se pueden asimilar a este grupo los aportes de 
estudiosos anteriores, como José Toribio Medina 
con su obra general sobre los pueblos aborígenes 
chilenos (Medina 1882) y una específica de reco-
pilación bibliográfica sobre las lenguas quechua 
y aymara (Medina 1930); Emilio Vaïsse, Félix 
Hoyos y Aníbal Echeverría, con su recopilación 
de voces cunza o atacameñas (Vaïsse et al. 1896); 
y otro posterior, Carlos Keller, que edita el censo 
económico de la provincia de Arica de 1942, con 
abundante información socio-demográfica y eco-
nómica sobre los poblados interiores de población 
aymara (Keller 1946)3.

El indígena en la reconstrucción histórica 
regional

El indígena también se hace presente en algu-
nos historiadores regionales y eclesiásticos, cuyos 
intereses manifiestos se limitan al conocimiento 
histórico regional. Entre ellos se encuentran Vicente 
Dagnino, quien escribe acerca del Corregimiento 
de Arica (Dagnino 1909) y sobre la localidad de 
Tacna (Dagnino 1910); y los peruanos: Rómulo 
Cúneo Vidal4, acerca de las poblaciones indígenas 
coloniales regionales (Cúneo Vidal 1977a, 1977b, 
1977c, 1977d)5, y Víctor Barriga (1939-1940, 1941-
1952) con sus colecciones documentales. Aunque sus 
estudios no abordan la historia indígena moderna, 
aportan importantes datos para la comprensión de 
sus procesos históricos.

Durante todo este período la producción del 
conocimiento antropológico se articula sobre la 
idea de grupos sobrevivientes del pasado, reducidos 
espacialmente a los márgenes geográficos de la 
región, disminuidos numéricamente, prontos a ser 
asimilados y, por tanto, desaparecer como grupos 
distintivos. Es una visión pesimista acerca del futuro 
del indígena, por lo que los conocimientos que se 
generan tienen el sabor del rescate cultural. Para 
explicar la presencia y estado de estos pueblos se 
aplican nociones de origen difusionista (con hipótesis 
históricas de génesis, distribución, intercambio y 
préstamos culturales) o evolucionista (se trata de 
grupos que han quedado fuera de su curso central 
por la propia historia y la civilización). Estas inter-
pretaciones consideran enormes lapsos de tiempo 
y cubren extensas regiones geográficas.

La adjetivación de pueblos relictuales, de 
origen botánico, parece ser la más adecuada para 
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caracterizar la forma de apreciar, diagnosticar y 
valorar las poblaciones indígenas regionales que 
entregan los etnólogos y arqueólogos, desde me-
diados del S. XIX hasta mediados del siglo XX. 
Con importantes variaciones según los grupos y 
los sectores, éstos se ubicaban al interior de lo que 
hemos llamado el “paradigma semántico del indio” 
(grupos que por sus formas de vida y condición 
social se encuentran en el extremo más tradicio-
nal y atrasado de la sociedad)6. Es bueno señalar 
que los grupos interpelados tenían de sí mismos 
una visión bastante diferente de la propuesta por 
los etnógrafos y otros estudiosos que escribieron 
sobre ellos durante este período. De esta manera, 
el objeto antropológico y el sujeto soporte de esas 
representaciones guardaban entre sí una distancia 
abismal. No obstante, como se puede apreciar desde 
la actualidad, es una antropología que produce 
distinciones y definiciones que varias décadas 
más tarde serán la materia prima de fenómenos 
de clasificación y tipificación étnicas, no sólo al 
interior de la propia disciplina, sino también entre 
los propios sujetos indígenas.

2. El Inicio de la Profesionalización  
de la Antropología (1950-1973)

En el marco de un proceso que se desarrolla 
por toda Latinoamérica desde la postguerra y bajo 
una influencia dominante de la antropología eu-
ropea y estadounidense, encontramos por primera 
vez en la zona etnólogos profesionales en que los 
estudios etnográficos detallados caracterizan su 
desempeño. Se trata de investigadores nacionales 
y extranjeros, algunos de los cuales formaban parte 
de misiones científicas. Con ellos también se inicia 
la institucionalización de la antropología en el país, 
primero con la formación de un centro de investi-
gaciones antropológicas en la Universidad de Chile 
y luego con la creación de carreras de pregrado en 
la disciplina. Junto a la antropología realizada por 
profesionales, el conocimiento de las poblaciones 
indígenas del norte también recibe el aporte de 
historiadores vinculados a universidades regionales 
y sedes locales de universidades nacionales. Hacia 
finales de este período y coincidiendo con los pro-
cesos sociales y políticos que se vivían en el país, 
las prácticas antropológicas se vinculan también a 
las problemáticas del cambio social desarrollista 
y revolucionario.

Los indígenas como sujetos etnográficos

En este período encontramos por primera vez 
descripciones etnográficas más elaboradas, no 
obstante su notoria carencia de teoría explícita. 
Son etnografías parciales o locales, sin alcances 
regionales y con énfasis en la cultura material y las 
“costumbres”. Se detecta una fuerte influencia de la 
etnografía del norte y centro de Europa. A diferencia 
de la etnología mapuche, se carece para la zona 
de estudios sustentados en las antropologías más 
desarrolladas de ese entonces, la inglesa, francesa 
o norteamericana. Asimismo, son etnografías sin 
contexto histórico, desvinculadas de estructuras de 
poder o de sistemas más amplios que envuelven a 
los sujetos de las descripciones. Se pueden definir 
como etnografías “museográficas”, centradas en 
“inventariar” la cultura y, por lo tanto, con una visión 
básicamente estática de la misma. Para ellos, los 
indígenas radican en los márgenes de la sociedad 
nacional, como una suerte de “relictos” aislados, 
cuyo destino más probable será desaparecer ante 
los embates del progreso. Grete Mostny inaugura 
en 1949 este estilo de estudios monográficos con su 
trabajo en la localidad atacameña de Peine (Mostny 
1954)7. Thomas Barthel, etnólogo alemán, invitado 
por la Universidad de Chile, realiza su estudio sobre 
el “culto” del agua en Socaire (Barthel 1959, 1986). 
En esta misma localidad y en otras del norte destaca 
también el aporte de Carlos Munizaga, acompañado 
de Hugo Gunckel (Munizaga y Gunckel 1958) o de 
manera individual (Munizaga 1963), con sus trabajos 
referidos a la etnobotánica y medicina andinas. A 
finales de los años sesenta, como miembro de una 
misión del Museo Naprostek de Praga8, Vaclav 
Solc realiza investigaciones en Ollagüe, en la pre-
cordillera de Arica y en el altiplano de Iquique, de 
donde proviene su descripción de la construcción 
de una casa en Isluga (Solc 1975)9. Vinculado a 
la misión checa, también llega el etnólogo Peter 
Neumann, miembro del Museo de Dresden de 
Alemania oriental, que igualmente trabaja en la 
zona precordillerana ariqueña y publica un informe 
de su misión en colaboración con Solc (Neumann 
y Solc 1968). Dentro de este grupo también se 
podría incluir a Bernardo Valenzuela (1969-70) 
con su trabajo sobre los pueblos del río Salado; la 
etnóloga danesa Bente Bittmann, que llega al norte 
de Chile en 1970, con sus aportes a la etnohistoria 
de la costa, especialmente su importante trabajo 
sobre Cobija (Bittmann 1979, 1983, 1984)10; y las 
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contribuciones etnobotánicas de George Serracino et 
al. (1974) y sobre las prácticas pastoriles de los dos 
primeros (Serracino y Stehberg 1975), resultados 
del desarrollo del proyecto arqueológico Guatín 
que pertenece a este período.

Los historiadores regionales y los indígenas

Se trata de historiadores con intereses regionales, 
algunos de ellos ya con formación universitaria, 
que se interesan por el estudio de la historia y la 
sociedad del norte de Chile. Su actividad se ampara 
en las sedes universitarias regionales que por ese 
entonces –hacia finales de la década de 1960– se 
están creando. Los autores más importantes son 
Oscar Bermúdez con un extenso trabajo historio-
gráfico centrado en la génesis de la industria del 
salitre y, de mayor interés aquí, sus estudios sobre la 
localidad de Pica y Tarapacá en general (Bermúdez 
1973, 1975, 1980, 1987); Alfredo Wormald con 
sus contribuciones sobre la historia de Arica y las 
zonas interiores de la provincia (Wormald 1966, 
1968, 1972); José María Casassas con su aporte a la 
historia, especialmente eclesiástica, de la región de 
Atacama (Casassas 1967, 1974a-f). Cabe mencionar 
todavía trayectorias como las de Jorge Checura 
(1965, 1967, 1968, 1976) en Iquique y de Luis 
Álvarez11 en Arica. En la mayoría de los casos no 
se trata de una mirada historiográfica centrada en 
el indio, sino que más bien en las regiones o áreas 
de ellas donde es importante la presencia indígena 
atacameña o aymara. Por lo tanto no se trata de 
una historia indígena, sino de las ciudades o de 
los asuntos regionales desde la perspectiva de los 
grupos dominantes o los centros de poder, donde 
lo indígena resulta más o menos periférico. Estos 
historiadores mantuvieron una estrecha conexión con 
las capas dirigentes e intelectuales de sus ciudades, 
además de alcanzar un reconocimiento amplio por 
su activa participación en la prensa local. Esta posi-
ción permitió la publicación de síntesis de historia 
regional y local de divulgación amplia.

Intelectuales, indígenas y desarrollo

Durante la década de los años sesenta, pero sobre 
todo a inicios de los setenta, la investigación social 
(antropológica, histórica, sociológica y de geografía 
humana) acompaña la intervención desarrollista. Es 
el período donde se imponen fórmulas asociativas 
cooperativas, se modifica la infraestructura de 

regadío y acumulación, se intervienen los anti-
guos calendarios y los sistemas de organización 
y distribución de las aguas; se inducen cambios 
tecnológicos, como la innovación de cultivos, la 
introducción de maquinaria, etc. El símbolo de 
esta orientación lo constituirá la estación de campo 
experimental: en Caquena, Colchane y San Pedro 
de Atacama. En este contexto, especialistas de las 
ciencias sociales son convocados a diagnosticar o 
informar los alcances, las consecuencias e impacto 
de estas intervenciones o de proyectos con mayor 
alcance como los de la reforma agraria; más tarde, 
un grupo de cientistas sociales se planteará objetivos 
más radicales como el del tránsito de la comunidad 
andina al socialismo.

Desde el punto de vista de la calidad de la in-
vestigación, los trabajos mejor logrados vienen de 
geógrafos que estudian San Pedro de Atacama por 
encargo de la Corporación de Fomento, en función 
de generar cambios en la agricultura y la sociedad 
locales (Aranda 1964; Aranda et al. 1968). Existe 
también un trabajo geográfico sobre Chiu-Chiu 
(Baulieu 1967) y varios informes agronómicos y 
socioeconómicos para los sectores intervenidos por 
la Corporación de la Reforma Agraria (CORA) en 
Lluta, Azapa, Camarones y Pintados, en los cuales 
existe una notoria presencia andina, y otros infor-
mes elaborados por profesionales del INCONOR, 
dependiente CORFO, como el de Sady Guzmán 
(1969) sobre las comunidades de Isluga. En general, 
se trata de diagnósticos dirigidos a orientar la acción 
para el desarrollo rural, una línea de estudios de un 
carácter eminentemente técnico, donde lo indígena 
aparece sólo como una referencia marginal.

El proyecto de tránsito democrático hacia el 
socialismo hace de la planificación del cambio 
una cuestión importante que, para el caso andino, 
moviliza a diversos profesionales, incluidos algu-
nos arqueólogos, como Lautaro Núñez y Patricio 
Núñez, además de los geógrafos Freddy Taberna 
que realiza un trabajo pionero sobre Isluga y el 
interior de Iquique (Taberna 1968a, 1968b, 1971 y 
1996[1968])12 y Luis Alvarado sobre las comuni-
dades de la precordillera de Putre (Alvarado 1970). 
Es una investigación que a partir de 1970 se pondrá 
al servicio del tránsito hacia el socialismo en la 
sociedad andina (Taberna 1973). También, en el 
marco de las actividades del plan gubernamental 
de reforma agraria, Raúl Atria (1970) elaboró 
un informe sociológico sobre valores en la zona 
precordillerana de Arica. Es interesante destacar 
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que la envergadura de los cambios propuestos 
se sustenta en muy poca información, al menos 
publicada, siendo el estudio más detallado el de 
Alvarado. Por lo tanto, se basan en un conocimiento 
que proviene principalmente de lecturas y de sus 
experiencias personales, las que son elaboradas 
conceptualmente con la terminología marxista de 
la época. Concluyen que existen elementos en la 
sociedad andina que pueden ser aprovechados en 
el tránsito hacia el socialismo; pero también otros 
que lo hacen retardatario. Estos últimos pueden 
ser tanto de carácter externo (atracción migratoria, 
imposición de nuevos patrones culturales, acción de 
la burguesía regional, etc.) e internos a la tradición 
andina (pasividad, pragmatismo, oficialismo, etc.). 
Esta mirada, organizada según premisas marxistas, 
incluía dos componentes. Por una parte, la sociedad 
indígena era uno de los grupos regionales que más 
requería de cambios dada su marginación históri-
ca. Por otra, se asume en ella la existencia de un 
potencial revolucionario basado en la permanencia 
de instituciones sociales colectivistas13.

Los principales exponentes de esta línea son 
Ximena Aranda que estuvo a cargo de la macro 
zona norte de la Oficina Regional de Planificación 
(ORPLAN) entre 1970 y 1973, que mantuvo un activo 
contacto con Freddy Taberna, jefe de ODEPLAN 
en Iquique, a los que se añaden Lautaro Núñez, 
Patricio Núñez y, al final, Gabriel Martínez. ¿Cómo 
entender la emergencia de un grupo que postuló el 
tránsito andino hacia el socialismo? En el tapete 
de la discusión se puede poner la influencia de la 
revolución cubana y el papel que puede jugar el 
campesinado, sector social que es revaluado en 
Latinoamérica respecto de su potencial de incidencia 
en cambios estructurales. Algunos de estos jóvenes 
profesionales, a su vez, tenían una formación mar-
xista previa y se nutren ideológicamente del contacto 
con intelectuales nacionales como el arqueólogo 
Julio Montané o la figura de Alejandro Lipschutz, 
además de nexos con otros intelectuales de izquierda 
en Perú, Bolivia y Argentina. Sus conocimientos 
sobre el mundo andino regional provenían de sus 
viajes por las zonas interiores, de su participación 
en algún proyecto específico (como el Plan Andino 
impulsado por la Municipalidad de Iquique a fines 
de los años 1960), y del conocimiento de iniciativas 
desarrollados en la zona por la Corporación de 
Fomento (CORFO), la Corporación de la Reforma 
Agraria (CORA) o la Junta de Adelanto de Arica. 
El grupo se disuelve con el golpe militar.

A diferencia del período anterior donde el indí-
gena está desapareciendo (lo que justifica y funda 
una etnografía interesada en constatar las supervi-
vencias), ahora éste aparece como un problema para 
el desarrollo o el cambio social, precisamente por 
sus atributos atávicos. El tipo de información que se 
persigue busca retratar al indígena principalmente 
desde una perspectiva socio-económica, ya no 
el indio sobreviviente sino el pequeño productor 
agropecuario de origen indígena, sujeto posible 
de políticas de cambio y desarrollo. Si los pueblos 
andinos antes estaban en el margen geográfico y 
social, ahora ese estado puede y debe ser modificado 
al integrarlos a un proyecto político de cambio. 
Pese al exceso ideológico y su voluntarismo, se 
debe destacar el sentido de inclusión social que 
implicaba esta propuesta.

3. La Antropología Andina  
Bajo la Dictadura (1973-1990)

Aunque existen antecedentes de actividad 
antropológica válida en el área andina antes del 
período autoritario, una antropología profesional 
desarrollada por cientistas sociales formados o 
titulados en la disciplina en centros universitarios 
nacionales, se realiza básicamente durante los años 
de dictadura. En un primer momento, la generación 
de conocimientos sobre los indígenas del norte de 
Chile se retrotrae casi exclusivamente al alero de 
las universidades. Luego reaparece nuevamente la 
preocupación por el desarrollo, pero esta vez regida 
por la visión geopolítica y el modelo neoliberal 
del gobierno militar. “Jibarizados” los organismos 
públicos de apoyo, la implementación de estudios 
y programas estatales se realizará a través de algu-
nas entidades ligadas a universidades regionales o 
consultoras privadas.

La actividad universitaria y estatal continuará 
durante todo el período, pero a comienzos de la 
década de 1980 aparecerá un nuevo enfoque hacia 
lo indígena y también una nueva manera de abordar 
su desarrollo con la formación de los organismos 
no gubernamentales (ONGs). Éstos plantean su 
actividad desde una crítica a las políticas estatales y 
al autoritarismo, incluyéndolas dentro de procesos 
históricos de subordinación de más larga duración. 
A estos efectos, desarrollaron estudios sobre las 
transformaciones sufridas por las sociedades andinas, 
pero ya no sólo desde una perspectiva económica, 
sino también desde otros aspectos como la educación, 
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la organización social, la “chilenización”, el cambio 
religioso, la salud y otros, lo que originó una abun-
dante actividad editorial.

3.1. El período previo a la aparición de los 
organismos no gubernamentales (ONGs)

El conocimiento de lo indígena y su retracción a 
la investigación universitaria

En los primeros años de dictadura la práctica 
profesional antropológica y de disciplinas afines 
en el norte del país se disocia, evidentemente, 
de cualquier toma de posición pública ligada al 
marxismo o al cambio social orientado por esta 
doctrina. Investigadores con posturas radicales 
o progresistas fueron asesinados (como Freddy 
Taberna), debieron partir al exilio (Luis Alvarado) 
o, sencillamente, tratar de pasar desapercibidos 
para no sufrir las consecuencias de la represión 
(Lautaro Núñez, Juan van Kessel, Gabriel Martínez, 
Verónica Cereceda, Patricia Provoste). La acción de 
estos autores es principalmente académica (con la 
excepción de Gabriel Martínez y Verónica Cereceda 
que investigaban activamente al tiempo que man-
tenían un proyecto de artesanías en Isluga), bajo 
el alero de instituciones universitarias regionales 
o nacionales.

Se crea la revista Norte Grande que, entre 1974 
y 1979, además de órgano de difusión del Taller 
del mismo nombre del Instituto de Geografía de la 
Universidad Católica de Chile de Santiago, publicó 
a algunos autores emergentes en ese momento, 
como Horacio Larraín (1974a, 1974b, 1974c, 1975, 
1978-1979; también Larraín y Couyoumdjian 1975), 
Juan van Kessel (1974a, 1974b, 1975a, 1978-1979), 
Gabriel Martínez (1975b), Pedro Guerra (1975), 
Alden Gaete (1975) o Fernando Dougnac (1975)14. 
Algunos autores, como Larraín (1987), participan 
de proyectos de investigación y editoriales con-
cordantes con iniciativas de las autoridades de la 
época (por ejemplo, los aspectos etnográficos de la 
Geografía de Chile del Instituto Geográfico Militar). 
Por primera vez, también, aparece una descripción 
fonológica del aymara regional, realizada por 
Christos Clairis (1976).

La orientación de los estudios y la generación 
de conocimientos adquirieron un derrotero marca-
damente etnográfico. Si poco antes la preocupación 
era la socioeconomía (los indígenas deberían desa-
rrollarse, cambiar, modernizarse tecnológicamente, 

etc.) y la política (más o menos progresistas o 
reaccionarios), ahora el problema es el de las prác-
ticas sociales y culturales en un nivel estrictamente 
local (la comunidad), y ya no en perspectiva con la 
sociedad regional y nacional. Aunque la temática 
del desarrollo sigue estando presente, con diversos 
matices, priman perspectivas tradicionalizantes. El 
cambio es, en general, visto como una amenaza 
externa que si no se puede neutralizar se debe al 
menos encauzar, controlar, administrar, etc. La 
visión antropológica encapsula al indígena en la 
tradición, muchas veces rechazando la validez de las 
opciones de cambio adoptadas por las comunidades 
y sus dirigentes.

Hasta la década de los sesenta la actividad 
antropológica en el norte era poca y más bien de 
rescate, lo que la acercaba bastante al museo, los 
arqueólogos y sus problemáticas. Inmediatamente 
antes del quiebre democrático las disciplinas 
antropológicas se están diferenciado más: arqueó-
logos al sitio y antropólogos a la comunidad. La 
convergencia entre ambos se da en el proyecto 
político de cambio. Ahora en este período llega 
una nueva etapa en que ambas disciplinas no se 
confunden, pero igualmente se reúnen en torno 
al objeto o la problemática de estudio, lo que se 
consigue a través del marco de la propuesta inte-
gradora de John Murra. Para salvar el hiato entre 
la etnografía y la arqueología de campo aparecen 
los etnohistoriadores o las práctica del trabajo 
etnohistórico. Esto genera variadas “invasiones”: 
arqueólogos interesados por la etnohistoria y más 
tarde por la etnografía; antropólogos que le otor-
gan profundidad histórica a su objeto de estudio 
y se familiarizan en el manejo de documentación 
de archivos; etnohistoriadores que dialogan con 
antropólogos y arqueólogos, etc. Se trata de un 
diálogo enmarcado por la consolidación de lo 
andino como un problema y objeto complejo de 
investigación. La planificación del cambio no 
forma parte relevante de la discusión. Se inventa 
colectivamente “lo andino”, cuya continuidad es 
posible rastrear desde el período precolombino 
hasta la actualidad. Se trata de un concepto que 
permite unir profesiones, profesionales y prácticas 
de investigación muy diversas. Quizás el momento 
que simboliza mejor esta tendencia sea la reunión 
de diversos investigadores en Isluga de 1982, en 
tanto que la figura ejemplar que representa este 
diálogo es el actual premio nacional de historia 
Jorge Hidalgo15.



Hans Gundermann Kröll y Héctor González Cortez120

Bajo este amplio y laxo paraguas de pro-
ducción de conocimientos acerca de lo andino, 
convivieron de manera más o menos armónica 
distintas tradiciones teóricas y metodológicas que 
van desde el estructuralismo francés, en los impor-
tantes trabajos de Gabriel Martínez (1974, 1975a, 
1975b, 1976, 1987, 1989) y Verónica Cereceda 
(1977, 1978, 1986, 1988, 1990), hasta las tesis de 
la modernización desestructuradora (derivada de 
la teoría de la dependencia) en Juan van Kessel 
(1980a)16, pasando por la propuesta del control 
vertical de un máximo de pisos ecológicos de John 
Murra17. Se manejan dos visiones sobre el futuro 
de las sociedades andinas. Una optimista postula 
la posibilidad de continuidad de la tradición aún 
en contextos de modernización; otra pesimista 
postula una discontinuidad absoluta, el holocausto 
de la tradición por la modernidad. La primera es 
ejemplificada por Gabriel Martínez y, sobre todo, 
Tristán Platt18 y su trabajo sobre la instalación de 
inmigrantes andinos en la parte alta del valle de 
Azapa (Platt 1975a), donde plantea la posibilidad 
de reconstitución de la tradición en contextos de 
intervención directa, como los de reforma agraria. 
Para la segunda, la referencia obligada es la tesis 
sostenida por Juan van Kessel en su trabajo doctoral 
citado, que postula el “holocausto” de los aymaras 
de la provincia de Iquique frente al “progreso”.

Durante este período también se desarrollan 
varias tesis de grado sobre comunidades indígenas 
de la zona. Marcos Rissetti, egresado de antropolo-
gía de la Universidad de Concepción, trabaja sobre 
la estructura de la propiedad de la tierra en Belén 
(Rissetti 1977). Patricia Vargas (1979) realiza su 
trabajo en Isluga, Carlos Gómez (1980) en Toconce 
y Priscila Délano (1982) en Caspana, todos egre-
sados de antropología de la Universidad de Chile. 
También desarrollan sus tesis en el área alumnos de 
la carrera de sociología de la Universidad del Norte. 
Patricia Provoste (1980) la realiza sobre el tema de 
la comunidad andina. Otro grupo de alumnos19, 
guiados por Juan van Kessel, profesor de esa misma 
unidad académica, trabajan alrededor del problema 
de la desintegración cultural aymara, cubriendo 
un amplio abanico temático: Bernardo Guerrero 
(1978) trabaja la influencia del pentecostalismo; 
Eduardo Pérez (1978) analiza las consecuencias de 
los modelos de desarrollo; Yerny González y Lucy 
Ramírez (1980) escriben sobre los cambios en la 
estructura familiar; y Juan Podestá (1981a) acerca 
del impacto de la educación pública20.

La planificación del desarrollo rural: 
antropólogos, indígenas y geopolítica

La zona andina regional, por su carácter fronte-
rizo, es enfocada geopolíticamente21 por el gobierno 
militar y se aplican una serie de medidas destinadas 
fundamentalmente a retener población, todas en el 
marco del modelo neoliberal de desarrollo que ad-
quiere mayor claridad a partir de 1978. La necesidad 
de información diagnóstica para la planificación es 
encargada a instituciones universitarias, como el 
Centro Isluga de Investigaciones Andinas22 de la 
Universidad del Norte, sede Iquique; o, de manera 
eventual, a consultoras privadas, como CONSECOL 
(1988), que realiza un diagnóstico de la situación rural 
en la provincia del Loa. En estos estudios participan 
antropólogos, como Victoria Castro (1987), junto a 
sociólogos y otros profesionales vinculados al desa-
rrollo agropecuario. En esta línea aparecen una serie 
de trabajos de algunos miembros del Centro Isluga, 
que trabajan principalmente en la comunidad homó-
nima, ubicada en el altiplano de Iquique, comuna de 
Colchane. Destacan los aportes de Patricia Provoste, 
que trabaja aspectos económicos, organizaciona-
les y migratorios (Provoste 1977, 1978a, 1978b, 
1978c, 1979a, 1979b, 1981), Italo Lanino (1977a, 
1977b) que describe las explotaciones agrícolas 
y ganaderas y el de Ignacio Albornoz (1977) que 
analiza las condiciones de suelos y aguas. Dentro 
de este mismo contexto se puede ubicar la tesis de 
grado de Patricia Schmidt (1980), que realiza como 
funcionaria de ODEPLAN. Se trata, en general, de 
informes diagnósticos de carácter estrictamente téc-
nico y de orientación economicista, vinculados a un 
tipo de planificación del desarrollo que se presenta 
desnudada de un ropaje político, enmarcada en una 
supuesta asepsia ideológica, que pretendía invisibili-
zar la carga neoliberal y geopolítica que impregnaba 
las acciones del gobierno militar. El indígena es 
percibido como un sujeto pasivo, atrasado y pobre, 
que debe recibir el apoyo estatal para sobrevivir, mo-
dernizarse y progresar económicamente. Para lograr 
este objetivo el Estado debe acercar el progreso y el 
cambio al sector rural, de manera que esta población 
no abandone las zonas interiores. Llegan así, de una 
manera planificada, los subsidios monetarios, la 
educación con una acrecentada carga nacionalista, las 
estaciones médicas rurales, la donación de insumos 
agrícolas, los grupos electrógenos, el agua potable, 
las techumbres de zinc, el concreto y, por último, los 
alcaldes designados.
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3.2. El período de los organismos no 
gubernamentales (ONGs)

Indígenas y organismos no gubernamentales 
(ONGs)

A comienzos de la década de 1980 surgen las 
ONGs en el norte del país, creadas por profesionales 
provenientes de las ciencias sociales, entre ellos 
varios antropólogos y sociólogos interesados en el 
tema andino, que contaron con los auspicios de la 
cooperación internacional. La investigación también 
adquiere un carácter diagnóstico, pero dentro de 
propuestas que critican las políticas del gobierno 
militar y plantean alternativas para el desarrollo 
andino que se pueden sintetizar en el concepto 
de etnodesarrollo, esto es, con adecuación a los 
antecedentes sociales, históricos y culturales de 
las poblaciones andinas23. Vista en el largo plazo, 
todavía parece una posición éticamente correcta, 
aunque bastante insustancial en muchas de sus con-
secuencias. Las ONGs se involucraron también en 
un proyecto más amplio de rearticulación del tejido 
social y realizaron diversas experiencias piloto de 
apoyo al desarrollo de algunas comunidades. De esta 
manera, si antes los antropólogos comprometidos 
informaban o denunciaban, ahora también podían ser 
activistas o agentes de intervención directa, donde 
resalta la figura del antropólogo “capacitador” en 
la comunidad de indígenas.

Los grupos indígenas andinos interesaron 
vivamente a las ONGs y, de hecho, muchos de sus 
integrantes eran antropólogos o sociólogos que habían 
trabajado en el sector rural con el mundo aymara. 
Sin embargo, la mayoría de estas instituciones no 
trabajó exclusivamente con la población indígena 
regional, sino también con los sectores pobres y 
marginados de la sociedad regional. La temática 
indígena se incorpora así dentro de una visión 
global acerca del mundo popular, siguiendo líneas 
transversales que involucran también la pobreza, las 
mujeres, la educación, las tecnologías apropiadas, 
la economía solidaria, etc. A pesar de que al aymara 
se le sitúa en el ámbito de lo rural, en sus antiguas 
comunidades, en el contacto con los espacios socia-
les populares, actuales (las poblaciones marginales 
urbanas) o del pasado reciente (la pampa salitrera), 
se les aparece, insospechadamente, el “indio”. Por 
primera vez los antropólogos se dan cuenta cabal 
que el problema indígena del norte del país no es 
sólo una cuestión rural, sino también industrial y 

urbana. Las consecuencias prácticas y de inves-
tigación de esta constatación fueron variadas, en 
ningún caso uniformes. En el Centro de Estudios de 
la Realidad del Norte (CREAR, ex-CIREN), dada 
la influencia de van Kessel sobre sus ex alumnos, 
este fenómeno se aborda desde la tesis de la des-
estructuración. En el Taller de Estudios Regionales 
(TER) se postula la existencia de un grupo subor-
dinado, pero con capacidad de constituirse en actor 
social y político. En el Taller de Estudios Andinos 
(TEA), siguiendo la vena anterior, se adopta una 
postura que permita recuperar la complejidad de los 
procesos y la dinámica social andina: por ejemplo, 
entender cómo era posible que en las ciudades y 
entre los aymaras jóvenes, donde se planteaba la 
mayor desintegración, precisamente allí surgiera 
un novedoso movimiento con carácter étnico y con 
una ideología neotradicionalista.

A pesar de la escasez de recursos, estas ONGs 
desarrollaron una importante línea editorial, desta-
cando en ello el CREAR, seguido por el TER y el 
TEA. Aparte de cartillas de rescate y difusión de 
tecnologías tradicionales o manuales de educación 
alternativa, que supusieron también la generación 
de conocimiento etnográfico, estos organismos 
editaron varios textos, de mayor o menor extensión 
y alcance; además de publicaciones que parte de 
sus investigadores divulgaron en otros medios. 
Sus trabajos tratan sobre la situación general de 
los aymaras (B. Guerrero et al. 1984; Gundermann 
1985d, 1987), notas sobre su historia (Olmos 1987), 
su participación en el ciclo salitrero (S. González 
1987, 1989), recopilaciones de mitos y leyendas 
(Podestá et al. 1989), el impacto de las políticas 
de desarrollo (S. González 1981; Pérez 1984) y la 
situación de los derechos indígenas (Olmos 1988a; 
Olmos y Pérez 1988a), o sobre temas más específicos 
como la influencia de la educación (Podestá 1980, 
1981b, 1987; S. González 1988), el avance del pen-
tecostalismo (Guerrero 1980, 1981, 1984, 1987; van 
Kessel y Guerrero 1987), la desestructuración de la 
familia (Y. González 1980), la economía campesina 
(Pérez 1988c; H. González y Gundermann 1989), 
el manejo ganadero (Gundermann 1984b, 1988b; 
Pérez 1988a), ganadería, mercado y diferenciación 
interna (Gundermann 1986), actividades productivas 
(Olmos y Pérez 1988b), la propiedad de la tierra 
en parques nacionales (Salinas 1986, 1987), los 
recursos hídricos (Olmos 1988b) y los sistemas 
de regadío, estrategias de subsistencia y manejo 
de recursos (Y. González 1985), la tecnología 
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(Pérez 1981), la manufactura artesanal (Gavilán 
1985a; H. González 1988; Gundermann 1988a; 
Gundermann y H. González 1989), la posición de 
la mujer (Gavilán 1985b, 1988; Pizarro 1988), los 
sistemas de organización social y política (Pérez 
1988b; Salinas 1989), la identidad cultural (H. 
González y Gavilán 1989), la migración a la ciudad 
(J. González 1987, 1988), además de la publica-
ción de encuentros y seminarios específicos (H. 
González y Guerrero 1990) y sistematizaciones de 
experiencias de promoción (por ejemplo, Guerrero 
1986). En el área atacameña, también se realizan 
algunos trabajos destinados a informar iniciativas 
de desarrollo del artesanado local financiadas por 
el Obispado de Calama (Larraín 1989; Larraín y 
Ross 1988)24.

El recuento bibliográfico señala que fue un 
período de gran producción intelectual sobre los 
indígenas regionales y se generó mucho conoci-
miento, especialmente sobre los aymaras (Arriaza 
1991). En estos trabajos la historia es poco tratada y, 
salvo excepciones, la caracterización y la denuncia 
no van acompañadas de elaboraciones conceptuales 
y buenos empalmes con la teoría social, al menos 
de manera explícita y con cierto nivel de despliegue 
o desarrollo. Asimismo, pese a la constatación de 
su importancia y amplitud, tampoco se aborda el 
fenómeno urbano aymara25 y continúa la obsesión 
por la comunidad rural. Los factores que parecen 
concurrir en esta situación son la falta de preparación 
académica en las escuelas de antropología de ese 
entonces para abordar esos temas; la propia com-
plejidad del fenómeno; un fuerte fijación exotista 
del objeto de estudio derivado de la antropología 
clásica o, si se quiere, un hábito de sensibilidad 
intelectual por la diferencia (que, ciertamente, 
no se visualizaba en lo urbano); y, por último, el 
hecho de que el sujeto social indígena milenario, 
resistente, atacado por las fuerzas del Estado y el 
capital, era mucho más atractivo para la coopera-
ción internacional. Se plantea así una convergencia 
de estereotipos: el de los antropólogos y el de las 
agencias que financiaban a las instituciones de las 
cuales eran miembros.

Los indígenas y la antropología universitaria

En la década de los años de 1980 la antropología 
social desaparece definitivamente de las universi-
dades regionales, producto del control político y 
la censura ejercida por los rectores delegados del 

gobierno autoritario26. De esta manera, los únicos 
antropólogos dependientes de entidades universitarias 
que trabajaron durante este período en la zona fueron 
los de la Universidad de Chile de Santiago. Junto a 
ellos también llegan varios tesistas e investigadores 
de universidades del extranjero.

María E. Grebe, siguiendo los lineamientos 
teóricos de la antropología cognitiva, trabajó aspectos 
de la música (Grebe 1980), la cosmovisión andina 
en Isluga (Grebe 1981, 1983), el simbolismo (Grebe 
e Hidalgo 1988), el pastoreo (Grebe 1984a), la et-
nozoología (Grebe 1984b) y, además, la migración 
altoandina a los valles agrícolas occidentales y a las 
ciudades de Pozo Almonte e Iquique (Grebe 1986a). 
La factura de sus estudios sobre la cosmovisión, tanto 
en sus procedimientos metodológicos como en sus 
inferencias, ha merecido dudas y reparos, ya que 
sus conclusiones son sospechosamente cercanas a 
las que había llegado respecto del mismo tema en el 
caso mapuche. Su trabajo sobre las migraciones se 
puede considerar como su aporte de mayor interés, 
básicamente por ser el primer trabajo publicado sobre 
el tema; y porque, asimismo, es capaz de percibir 
que la dinámica de la etnicidad y la identidad étnica 
pueden seguir lógicas diferenciadas, lo que podría 
expresarse según la ecuación siguiente: a menor 
etnicidad en medios urbanos, mayor conciencia de 
identidad étnica. Milka Castro, junto a las biólogas 
Carolina Villagrán y Mary Kalin, realiza un estudio 
etnobotánico (Castro et al. 1981) y trabaja sobre 
las estrategias de subsistencia en la precordillera 
de Arica (Castro 1982). Más tarde, junto con otros 
colaboradores, efectúa estudios sobre tenencia de 
la tierra y uso del agua de riego en la misma zona, 
cuyos resultados serán publicados en este período 
o un par de años más tarde (Castro y Bahamondes 
1987, 1988; Castro et al. 1991; 1992). Sus estudios 
tienen un carácter más marcadamente etnográfico 
descriptivo, sin mayor incorporación teórica, hipóte-
sis históricas o marcos de interpretación social más 
amplios. Al final de este período M. Dannemann y 
A. Valencia (1989) publican un trabajo de síntesis 
sobre la situación y distribución de los grupos abo-
rígenes chilenos, que sitúa erróneamente un enclave 
quechua en la comuna de G. Lagos.

Durante este período se inician también extensi-
vas investigaciones etnográficas en el Alto Loa, por 
parte de un grupo de arqueólogos y antropólogos 
de la Universidad de Chile y del Museo Chileno de 
Arte Precolombino, dirigidos por Victoria Castro y 
Carlos Aldunate. Su interés etnográfico se originó 
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en la adopción de una perspectiva etnoarqueológi-
ca, presente ya en su tesis de licenciatura sobre las 
chullpa de Toconce (Aldunate y Castro 1981)27. 
A pesar de que esta experiencia dará sus mejores 
frutos durante la década siguiente, a este período 
corresponden la realización de un trabajo sobre 
sacralidad (Castro et al. 1980), un estudio etnobo-
tánico con la colaboración de biólogos (Aldunate 
et al. 1981), otro sobre etnozoología (Castro 1986) 
y la publicación de la entrevista a un yatiri (Castro 
1988), todos en la misma comunidad de Toconce; 
además de un trabajo denuncia sobre la desecación 
de las vegas de Turi (Aldunate 1985)28. También 
en la misma línea algunos trabajos arqueológicos, 
especialmente sobre arte rupestre, utilizan infor-
mación etnohistórica y etnográfica (Berenguer y 
Martínez 1986, 1989).

El área recibe también la visita de tesistas de 
postgrado provenientes de universidades extranjeras 
(incluidos algunos chilenos). El geógrafo norteame-
ricano Wayne Bernhardson, en el marco de su tesis 
de maestría, trabajó sobre pastoralismo y recursos 
hídricos en la zona de Parinacota (Bernhardson 
1982, 1985a, 1985b). El hispano-canadiense Juan 
Carlos Folla (1989) realizó una tesis acerca de la 
economía campesina de la comunidad atacameña de 
Socaire. Patricio Tudela (1992, 1993) investigó por 
esos años los fenómenos religiosos y la transforma-
ción de la comunidad andina en los altos de Arica. 
Penny Dransart (1988, 1991) estudió la textilería 
prehispánica y etnográfica en Isluga. Bernardo 
Muñoz (1993a, 1993b) escribió una controvertida 
tesis doctoral sobre los fenómenos de desarrollo y 
etnicidad en San Pedro de Atacama. María Arratia, 
proveniente de Canadá, realiza una evaluación de 
las propuestas y la acción de las ONGs del norte de 
Chile (Arratia 1991). Además, algunos estudiantes 
holandeses realizan trabajos en la región bajo la 
supervisión de Juan van Kessel, en ese entonces 
profesor de la Universidad Libre de Ámsterdam. 
Entre ellos se cuentan Jaap Lemereis, cuyo trabajo 
sobre el tema del desarrollo indígena y el conflicto 
de aguas en la quebrada de Tarapacá fue re-editado 
en Chile por CREAR (Lemereis 1987); y Laurens 
van der Zee, que realiza su tesis sobre educación 
e identidad entre los aymaras (van der Zee 1989). 
El mismo van Kessel continúa publicando trabajos 
que resumen o forman parte de su tesis doctoral en 
el marco de la propuesta de la desestructuración y 
otros que anuncian la ideologizada posición que 
asumirá posteriormente sobre la cosmovisión, la 

religiosidad, la identidad, la medicina, el trabajo 
y la tecnología aymara como fuentes de especifi-
cidad y emancipación andina frente al saber y el 
mundo occidental (van Kessel 1980b, 1983, 1985a, 
1985b, 1985c, 1985d, 1987a, 1988a, 1988b, 1989a, 
1989b, 1989c). De manera paralela, a partir de su 
estudio original de 1970, publica también trabajos 
sobre los bailes religiosos y la peregrinación a los 
santuarios del norte de Chile, acercando su expli-
cación al fenómeno religioso andino (van Kessel 
1981, 1984, 1987b).

Durante este período se desarrollan varios 
estudios lingüísticos sobre el aymara regional. Los 
trabajos más importantes son los de Brian Harmelink 
(1985) que compara la fonética y la fonología de 
esta lengua en las áreas del altiplano de Iquique y 
Arica, en relación con las variaciones dialectales 
entre las zonas norte/sur de la altiplanicie boliviana; 
y el de Enrique Díaz (1990) sobre la estructura 
fonológica del aymara de la provincia de Iquique. 
En otra línea, en un proyecto dirigido por Jorge 
Hidalgo acerca de la educación en la zona andina 
en la Universidad de Tarapacá29, se desarrolló 
una extensa investigación sociolingüística enca-
bezada por Hans Gundermann, cuyos resultados 
serán publicados más tarde por este investigador 
(Gundermann 1990, 1994, 1995-1996), aunque cir-
cularon previamente como borrador. Paralelamente, 
en la provincia de Iquique, una investigación con 
características parecidas es desarrollada por Sergio 
González en el Taller de Estudios Regionales, 
quien también a propósito de la influencia de 
la educación nacional observó la situación de la 
lengua materna (S. González 1990a). Para esta 
misma área, también existe un trabajo de María 
E. Grebe sobre la relación entre cambio cultural 
y bilingüismo (Grebe 1986b).

Los indígenas y la investigación histórica

Se pueden reconocer con claridad dos líneas. 
Una es la que continúa con el tipo de investigación 
de los años de 1960, donde los indígenas apare-
cen en el contexto más amplio de la constitución 
de una historia regional (Galdames et al. 1981). 
Aunque recogen hasta cierto punto la influencia 
de la etnohistoria y la antropología andinas, por 
diferentes razones sus trabajos no se apoyan en 
nuevas u originales fuentes documentales. Este es 
el caso de algunos investigadores del Departamento 
de Historia de la Universidad de Tarapacá, unidad 
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que edita la revista Diálogo Andino30. La otra línea 
representa la profesionalización de la etnohistoria, 
que desarrolla los aportes más novedosos basados 
en la pesquisa en archivos nacionales y extranjeros, 
donde los investigadores más connotados son Jorge 
Hidalgo y José Luis Martínez. La orientación general 
de sus estudios, bajo la influencia de John Murra, se 
podría definir como “internalista”, en la medida que 
el énfasis en la lectura de los fenómenos históricos 
andinos coloniales se coloca en las lógicas de los 
actores andinos y en los procesos internos. Aunque 
no desconocen ni dejan de considerar las fuerzas y 
factores externos que intervienen sobre la realidad 
andina, ellos ocupan un segundo plano. Uno de sus 
principales méritos es que, lejos de plantearse como 
una historiografía excluyente, en sus prácticas de 
investigación estos etnohistoriadores han mantenido 
un fecundo diálogo e influencia recíproca con la 
arqueología de los períodos tardíos y la antropología 
socio-cultural.

Sus focos de atención han estado centrados 
principalmente en la coexistencia multiétnica antes 
y al inicio de la conquista española, los cacicazgos 
y las estructuras políticas andinas coloniales, las 
rebeliones indígenas, los recursos y la movilidad 
en Atacama y las identidades étnicas. A diferencia 
de la primera orientación histórica, que se mantiene 
en gran medida apegada a las crónicas y fuentes 
secundarias, Jorge Hidalgo y José Luis Martínez 
realizan un considerable aporte de rescate, trans-
cripción, análisis y publicación de documentación 
inédita que encuentran en diversos archivos (Hidalgo 
1978a, 1978b, 1981a, 1981b, 1982a, 1982b, 1983a, 
1983b, 1984a, 1984b, 1985a, 1985b, 1985c, 1986, 
1987a, 1987b; Martínez 1985a, 1985b, 1985c, 1986, 
1988)31. Alrededor suyo se empiezan a formar dis-
cípulos en las escuelas de historia de la Universidad 
de Tarapacá, la Universidad Católica de Chile, la 
Universidad de Valparaíso y la Universidad de 
Chile, como P. Arévalo, V. Díaz, A.M. Farías, L. 
Guzmán, M. Lecaros o M. Marsilli, los que apa-
recen en algunos trabajos (Hidalgo y Díaz 1985; 
Hidalgo y Arévalo 1987; Hidalgo et al. 1988; 1988-
1989; Lecaros 1986), pero su mayor producción 
florecerá durante la década siguiente. Aparte de 
ellos, la etnohistoria atacameña también recibe en 
este período los aportes Eduardo Téllez (1984) y 
de este mismo con Osvaldo Silva (Téllez y Silva 
1989), sobre la resistencia y la conquista indígena 
en el S. XVI32.

4. Democratización del País: Reconstitución  
y Apertura de la Antropología (1990-2000)

Durante este período, con diferentes resultados, 
se produce una institucionalización del aporte de 
la antropología socio-cultural dentro del aparato 
público y de las universidades regionales. Varios 
antropólogos, junto con otros profesionales de las 
ciencias sociales, son contratados por organismos 
estatales, desde donde realizan su aporte a la plani-
ficación del desarrollo de las sociedades indígenas 
regionales. Otros se incorporan a centros universi-
tarios, donde se embarcan en la creación de nuevas 
carreras, y continúan sus investigaciones bajo este 
nuevo alero, pero ya sin la premura del diagnóstico 
o la urgencia de la denuncia. La actividad de las 
ONGs, después de un período inicial de crecimiento 
por su nueva relación con el Estado, empieza luego 
a decaer, y se transforman en organismos técnicos 
que ejecutan proyectos y programas licitados por 
los organismos públicos, pierden gran parte de su 
capacidad crítica y de producción de conocimiento 
sobre la realidad indígena.

El indígena como “beneficiario”. Las ONGs 
como ejecutoras de programas estatales

Durante los primeros años de retorno a la 
democracia la actividad de las ONGs regionales 
se vio notoriamente amplificada, ya que su apoyo 
y servicios fueron solicitados por diversos orga-
nismos estatales, como el Ministerio de Bienes 
Nacionales, la ex Comisión Especial de Pueblos 
Indígenas (CEPI), la Corporación Nacional Forestal 
(CONAF), el Instituto de Desarrollo Agropecuario 
(INDAP), el Fondo de Solidaridad e Inversión Social 
(FOSIS) y otros. Paulatinamente, abandonan su 
rol de organismos intermedios interesados en la 
reconstitución del tejido social y reconvierten su 
gestión al modo de empresas que prestan servicios 
especializados al Estado. De esta manera, acentúan 
más sus capacidades técnicas y menos las políticas, 
pierden mucho de su sentido crítico y sus marcos de 
acción empiezan a ser definidos por sus mandantes, 
las instituciones públicas. Esta tendencia se agudiza 
con la progresiva disminución del financiamiento 
internacional. Paralelamente, enfrentan el surgimiento 
de varias consultoras formadas por profesionales 
indígenas, a través de las cuales la Corporación 
Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI)33 ca-
naliza sus acciones. De esta forma, algunas ONGs 
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se vieron obligadas a cerrar, como el Taller de 
Estudios Regionales (TER); reducir sus actividades, 
como el Centro de Investigación de la Realidad 
del Norte (CREAR); o sufrir fracturas internas por 
conflictos entre sus miembros, en el caso del Taller 
de Estudios Andinos (TEA), donde la vertiente 
más tecnocrática y partidariamente incondicional 
al gobierno se reagrupa en la Corporación Norte 
Grande. Ubicadas en este nuevo contexto, para las 
ONGs los indígenas dejaron de ser un actor social 
al que hay que comprender y acompañar en sus 
demandas, y se transformaron en “beneficiarios” 
de proyectos y programas definidos por terceros. 
Los aportes de estas instituciones a la generación 
de conocimiento antropológico disminuirán paula-
tinamente, lo mismo que la notable línea editorial 
que mantuvieron durante la década anterior.

De todas maneras, en los primeros años de 
la década de los noventa, antes del éxodo de sus 
principales investigadores, sus miembros realizan pu-
blicaciones sobre la economía campesina (González 
y Contreras 1994; González y Gundermann 1991 y 
1995) y su desarrollo (González et al. 1990, 1993); la 
ganadería altiplánica y la exportación de camélidos 
(Gundermann et al. 1990); la complementariedad 
económica campo-ciudad (H. González 1990); 
la propiedad de la tierra (H. González 1994); la 
percepción naturaleza-cultura (Contreras 1994); 
experiencias de colonización de nuevos espacios 
rurales (Gundermann y González 1990) y suburbanos 
(Arriaza 1995); la textilería (Gavilán y Ulloa 1993; 
Pizarro 1990); la evaluación de la promoción de la 
producción artesanal (Carrasco, Gavilán y González 
1993) y su impacto en las economías domésticas 
(Carrasco, Gavilán, González y Gundermann 1993); 
los tintes naturales (Carrasco 1994b); la comunidad 
andina (Gundermann y González 1992); el desa-
rrollo organizativo (Pérez 1990a) y la participación 
política (H. González 1991); organizaciones, 
identidad e integración subregional (González y 
Gundermann 1994, 1996); la identidad cultural 
(González y Gavilán 1993); la influencia de la 
educación nacional (S. González 1990a, 1990b); 
del pentecostalismo (Guerrero 1990); categorías 
de pensamiento (Pérez 1990b); la situación socio-
lingüística (Gundermann 1990, 1994, 1995-1996); 
diagnósticos comunales (Gundermann y González 
1993); además de la bibliografía sobre los aymaras 
de Arriaza (1991).

Una excepción dentro de este panorama de de-
caimiento de la productividad de estos organismos 

la constituye la investigación sobre el tema de 
género entre los aymaras, que seguirá haciéndose 
desde las ONGs, principalmente en el Taller de 
Estudios Andinos y en Norte Mujer, impulsada por 
Vivian Gavilán y Ana María Carrasco, las que han 
abordado las diferencias de género entre hombres 
y mujeres (Carrasco 2003a; Gavilán 1993, 1995, 
1996, 1999); género y ciclo vital (Carrasco 1998b); 
el embarazo y nacimiento (Carrasco 2003b); la 
construcción cultural de la sexualidad (Carrasco 
2005a, 2005b, 2005c; Carrasco y Cofré 2001; 
Carrasco y Gavilán 2004, 2006, 2007); la violencia 
conyugal (Carrasco 2001); religiosidad, ritos y 
género (Gavilán 1998, 2001); la división sexual del 
trabajo (Gavilán 2002) y la influencia del sistema 
educacional sobre la misma (Carrasco y Gavilán 
2000); la inserción urbana y el trabajo femenino 
remunerado (Carrasco 1994a, 1998a, 1999; González 
y Carrasco 1995); la participación social y política 
de la mujer aymara (Carrasco 1993a, 1997; Gavilán 
1997); y, también, diagnósticos generales sobre la 
situación de la mujer en los sectores rurales de la 
I Región (Carrasco 1993b). Esta misma institución 
ha seguido publicando también sobre otros temas 
relacionados con los aymaras, como el educacio-
nal (Echeverría 1999), el ambiental (H. González 
1999) y textos sobre divulgación de la historia y 
la cultura prehispana y aymara (Carrasco y Cofré 
2003), incluida su situación posthispánica (Hidalgo 
y González 2003) y actual (H. González 2003); 
además de un recuento de las festividades andinas 
(Gavilán 2003).

También desde una posición marginal a la 
academia, ligado al CREAR o a través del IECTA, 
su propia organización, Juan van Kessel continúa 
sus publicaciones sobre la sociedad (van Kessel 
1991b, 2000a), la cosmovisión (van Kessel 1993b, 
1993c, 1993d, 1994,1997b), la religión (van Kessel 
1990f, 1992c, 1992d, 1992g, 1999, 2001), la orga-
nización espacial (van Kessel 1991d), la economía 
(van Kessel 1992b, 2003), el trabajo (van Kessel 
1992e) y la tecnología simbólica andina (van Kessel 
1990d, 1990e, 1991a, 1992f, 1993a, 1997a, 2000b; 
van Kessel y D. Condori 1992). A partir de su tesis 
sobre holocausto aymara frente al progreso y la 
modernización, termina elaborando una propuesta 
casi teológica de valorización del saber andino 
tradicional como la única vía de emancipación 
posible para este pueblo, incluido su particular y 
pesimista diagnóstico de la vitalidad de la cultura 
aymara y de los procesos étnicos que se inauguran 
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a fines de los años ochenta y se potencian con la 
redemocratización del país (van Kessel 1990a, 1990b, 
1990c, 1991c; y el último capítulo agregado a la 
reedición de su tesis doctoral, 1992a). Alrededor 
suyo y de su propuesta se agrupan algunos intelec-
tuales indígenas de Chile, Perú, Bolivia y Ecuador, 
e investigadores y sacerdotes no indígenas, que han 
participado en eventos que han dado origen a un 
libro sobre los rituales mortuorios y otro sobre la 
tecnología andina34. Van Kessel colabora también 
con los capítulos sobre el pueblo aymara (van Kessel 
1996a y 1996b) en la obra sobre la etnografía chilena 
(Hidalgo et al. 1996).

Los indígenas desde el Estado: la inserción de 
antropólogos en servicios públicos regionales

La llegada de la “alegría”35 originó una diáspora 
de antropólogos y otros profesionales desde las 
ONGs hacia los servicios públicos y las universi-
dades regionales. Ahora la antropología tiene una 
inserción legitimada en el aparato gubernamental, 
aunque dentro de una demanda más amplia de pro-
fesionales con experiencia de trabajo con el mundo 
popular, que incluye lo indígena. En parte ello se 
explica por el reconocimiento genérico del aporte 
de las ciencias sociales a la democratización del 
país, pero, también, por la contribución específica 
que la antropología puede realizar sobre temáticas 
como las de las minorías étnicas en particular 
y a la amplia cuestión de la cultura en general. 
Estos tópicos, sobre los cuales las burocracias y 
tecnocracias de gobierno tienen ahora mayor sen-
sibilidad, facilitan la apertura hacia una disciplina 
social antes relegada a una curiosidad académica 
o a los museos. Estos antropólogos, en la medida 
de lo posible, han participado en la elaboración 
de políticas públicas y en la preparación de diag-
nósticos, planes y programas de desarrollo. No 
obstante, su aporte forma parte de propuestas más 
amplias o se restringe a la ejecución y evaluación 
de paquetes de apoyo diseñados a nivel central. Sus 
quejas son recurrentes respecto del agotamiento de 
sus capacidades en tareas burocráticas, la escasa 
posibilidad de generar y elaborar conocimientos 
innovadores en sus radios de acción y competencia, 
aparte de su dependencia de los vaivenes políticos 
de la administración estatal36. De todas maneras, 
ellos se incorporan a los organismos de gobierno 
con las mismas visiones que desde las ONGs se 
habían generado respecto del mundo indígena. Así, 

aymaras y atacameños siguen siendo una proble-
mática casi exclusivamente rural, se presta escasa 
atención al componente urbano y se mantiene una 
percepción extremadamente rígida de las relaciones 
campo-ciudad y tradición-modernidad, lo que limita 
fuertemente la comprensión del sujeto indígena 
desde su actual complejidad.

Los indígenas vistos desde la academia:  
la inserción de antropólogos en medios 
universitarios regionales

Después de muchos años, se produce la 
inserción en el medio universitario regional de 
antropólogos y sociólogos ocupados en la temática 
andina. Participan de la creación de carreras, como 
la de Sociología en la Universidad Arturo Prat de 
Iquique; también se produce su ingreso a unidades 
eminentemente dedicadas a la arqueología (casos de 
San Miguel de Azapa y de San Pedro de Atacama) 
o la historia y geografía (caso del ex Departamento 
de Antropología, Historia y Geografía de la 
Universidad de Tarapacá). Quienes se incorporan a 
estas unidades y centros se han empeñado en realizar 
estudios de perfeccionamiento académico en Chile 
y el extranjero, mayoritariamente en búsqueda de 
formación complementaria y del grado de Doctor, 
de acuerdo con las nuevas políticas de contratación 
universitaria. Esta situación está generando, aparte 
de la formación de las personas, la producción de 
nuevos trabajos de investigación.

Con participación de antropólogos se está re-
planteando la función de docencia en unidades que 
previamente se han dedicado de manera exclusiva 
a la investigación. En esta perspectiva se puede 
mencionar la creación de la carrera de Antropología 
en la Universidad de Tarapacá el año 2006, y pre-
viamente de un programa de Magíster, que luego 
derivará en un Doctorado, a través de una alianza 
entre la Universidad de Tarapacá y la Universidad 
Católica del Norte. Se abre aquí la posibilidad de 
un espacio compartido de trabajo en docencia e 
investigación entre arqueólogos, antropólogos y 
etnohistoriadores. Asimismo, una mayor posibili-
dad de integración disciplinaria entre las ciencias 
antropológicas. A través de la docencia, el traspaso 
de conocimientos generados por los investigadores 
de estos centros y, por cierto, también la formación 
de generaciones de reemplazo en la misma región, se 
retoma de alguna manera el proyecto interrumpido 
que tuvo lugar en la Universidad Católica del Norte 
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con su Escuela de Arqueología. Se hace posible 
también la formación de grupos y equipos de traba-
jo, cuestión hasta ahora inédita en la organización 
de la producción del conocimiento antropológico 
universitario regional.

Por tratarse de un fenómeno reciente no es 
posible plantear una evaluación del desarrollo del 
conocimiento antropológico que ha tenido lugar en 
estos medios. Se pueden atisbar algunas señales de 
dulce y de agraz. Lo primero es que el conocimiento 
que se está generando abandona la contingencia, 
característica de la producción intelectual al alero de 
las ONGs. En términos de la modalidad de producto 
ya no se generan diagnósticos, sino que reportes 
científicos (monografías, artículos en las revistas de 
la especialidad). Esto tiene una consecuencia respecto 
del ámbito de difusión de este conocimiento. Ya no es 
apropiada por los sujetos de referencia (organismos 
públicos, intelectualidad andina), sino que por una 
comunidad académica regional y nacional. Pese a 
ello, desde el Estado y ciertas instituciones se requiere 
a veces del expertizaje de estos profesionales en 
servicios de consultorías especializadas (propiedad 
de la tierra, conflicto andino, educación, etc.). Se 
trata de incursiones ocasionales o esporádicas y 
ya no de un quehacer continuo o sistemático. Es 
de destacar la legitimación de los conocimientos 
y pericia investigativa de estos profesionales. El 
aporte académico de antropólogos ha favorecido 
también que en los órganos de difusión científica 
de estas unidades académicas aumente el número 
de páginas destinadas a la antropología. Es el caso 
de las revistas Chungara y Diálogo Andino en la 
UTA, la Revista de Ciencias Sociales de la UNAP 
y Estudios Atacameños de la UCN.

En cuanto al conocimiento que se está desarro-
llando en las universidades del norte, se consideran 
temáticas que se arrastran desde el período anterior, 
cuando algunos de estos investigadores todavía 
pertenecían a las ONGs, así como algunas apertu-
ras37. Entre las primeras se deben considerar reseñas 
generales sobre la cultura aymara (H. González 
2001b, 2003), ritos ceremoniales (Larraín 1991); el 
pentecostalismo (Guerrero 1990, 1992, 1993, 1994a, 
1994b, 1995, 1997a, 1997b, 1998); las economías 
de comunidades (González y Gundermann 1991) 
y sus transformaciones (H. González 2001a); los 
cambios en la ganadería (Gundermann 1998a); la 
complejización de la economía campesina actual 
(H. González 2004, 2005); caracterizaciones de 
sectores de comunidades (H. González 2002a); 

comunidad e identidades colectivas (Gundermann 
1998b); comunidad, sociedad y procesos históricos 
(Gundermann 2001, 2003c); los usos económicos 
del espacio (H. González 1997b); de los recursos 
(Rivera 1994b, 1995); la constitución histórica 
(Gundermann y González 1997) y los sistemas 
actuales de propiedad de la tierra (H. González 
1998a, 2004); los conflictos internos por la tierra 
(Gundermann 2005a); la presencia indígena en el 
enclave salitrero (S. González 1991, 1995, 1996a, 
2002b, 2002c, 2006)38; la influencia de la educa-
ción nacional (S. González 1993, 1996b, 1997, 
2000, 2001, 2001-2002, 2002a); la etnoeducación 
(Podestá 1991, 1993); la educación intercultural (S. 
González 1998, 1999); la sociolingüística andina 
(Gundermann 2005b; las influencias del aymara 
en el castellano hablado en los sectores rurales 
(Contardo y Espinosa 1991; Espinosa 1996, 1999; 
Gundermann et al. 2006); la historia del pueblo 
atacameño desde la prehistoria (Núñez 1992) y la 
historia andina de los siglos XIX y XX (H. González 
2002b; González e Hidalgo 2001; S. González 2002d; 
Gundermann 2002b, 2002c). Aparte de la tendencia 
a dar profundidad histórica a antiguos problemas 
manifiesta en algunos investigadores, como temas 
emergentes se presentan las migraciones andinas 
hacia las ciudades costeras y la inserción social y 
económica urbana (H. González 1996a, 1996b, 1997a; 
H. González et al. 1996); los derechos territoriales 
(Barros 1998, 2000); los procesos de etnicidad y de 
constitución de identidades étnicas (Barros 2004; 
H. González 1998b, 2000a y 2000b; Gundermann 
1998c, 1999, 2000, 2002a, 2004a; Gundermann 
et al. 2005a; 2005b; Rivera 1994a, 1997, 1999a, 
1999b, 2004)39; identidad étnica y ciudadanía 
(Gundermann 1995, 1997, 2003b); etnicidad, poder 
local y política (Gundermann 2003a, 2004b, 2006); 
aymaras y poder político regional (V. Guerrero 
1996); la población indígena y los estupefacientes 
(Gundermann y González 1999).

En la revisión de los antiguos temas y en la 
propuesta de estas nuevas áreas de estudio, se 
manifiesta con más fuerza la condición histórica y 
social compleja del sujeto indígena. De esta manera, 
hoy resulta difícil eludir que aymaras y atacameños 
son sujetos complejos y dinámicos: circulan entre 
el campo y la ciudad, cambian de sistema religio-
so, las bases agropecuarias ya no son el referente 
principal de sus economías, la comunidad andina 
ya no tiene sólo un asiento rural sino una definición 
translocalizada, la sociedad andina se regionaliza, 
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la cultura se pluraliza, la propia sociedad se hace 
más heterogénea, su chilenización no ha conducido 
al abandono de otras identidades étnicas supuesta-
mente más tradicionales, sino que, posiblemente, 
las ha reforzado e incidido en la creación de otras, 
los “jóvenes de la desintegración cultural” son los 
adalides de la reformulación étnica y de la adhesión 
emocional a la tradición, etc. De todas maneras y 
pese a esta constatación, las reacciones de los inves-
tigadores han sido distintas. Algunos han seguido 
trabajando sobre la tesis simple de la desestructu-
ración y continúan manejando conceptos teñidos 
por la polaridad tradición-modernidad (como J. van 
Kessel y B. Guerrero). Otros han optado por buscar 
nuevas orientaciones teóricas que permitan una 
mejor comprensión de esta complejidad, desechando 
inscribir la discusión en esta polaridad y orientando 
la búsqueda de explicaciones en los propios proce-
sos de modernidad regional (como S. González, H. 
González y H. Gundermann). Así, en la literatura 
empiezan a aparecer conceptos y temáticas como las 
de la relación entre etnicidad y ciudadanía, migración 
y continuidad cultural, un cuestionamiento de las 
premisas de la noción de campesinado aplicada a 
las poblaciones andinas, el conflicto étnico y de 
nacionalidades y otros. Finalmente, pero ubicadas 
institucionalmente en ONGs, se ha incorporado el 
tema de las relaciones de género (principalmente a 
través de las investigaciones de A. M. Carrasco y V. 
Gavilán, las que continuarán con sus indagaciones 
sobre este tema después de su incorporación a las 
universidades regionales)40.

Realidad indígena y consultorías: 
antropología, planificación regional y acción 
del Estado

Aunque sumergida en problemáticas secto-
riales, la antropología participa actualmente en la 
planificación pública regional. Lo hace de manera 
directa a través del aporte de algunos profesionales 
que se incorporaron al sistema público; y, de manera 
indirecta, mediante el trabajo eventual de otros que 
laboran en medios universitarios o en consultoras 
que realizan estudios por encargo de organismos 
estatales. Algunos antropólogos participan incluso 
en la ejecución de programas públicos, incluidos 
en equipos más amplios de profesionales de los 
propios servicios gubernamentales, de ONGs o 
empresas subcontratadas. A través de actividades de 
este tipo, se ha ido generando conocimiento sobre 

algunos aspectos de la realidad andina, bajo la forma 
de catastros y evaluación del uso de los recursos 
agua y tierra, informes de impacto de proyectos de 
inversión y otros similares. Con ello se ha logrado 
crear una base de información básica importante, 
pero que permanece ampliamente desaprovechada, 
no relacionada o integrada, ya que muchas veces se 
desconoce su existencia o es de difícil acceso, por 
tratarse de informes de trabajo de uso restringido 
y resguardados por los organismos públicos que 
los encargan.

Los indígenas desde la metrópolis:  
la investigación antropológica universitaria 
desde el centro del país

En este punto se debe señalar la notable conti-
nuidad de los estudios emprendidos en el Alto Loa 
por arqueólogos que ligan a sus intereses el trabajo 
etnográfico y etnohistórico, en especial el “Grupo 
Toconce” constituido originalmente por Victoria 
Castro, Carlos Aldunate y José Berenguer, a los que 
se une posteriormente José Luis Martínez41. Estos 
investigadores han seguido explotando la riqueza 
de la combinación de la investigación arqueológica 
con la documentación etnohistórica y la información 
etnográfica (p. ej., Aldunate et al. 2003; Berenguer 
2004; Castro y Gallardo 1995-1996; Castro y Varela 
2000)42. Al trabajo de ellos se unen investigaciones de 
jóvenes antropólogos, tesistas y alumnos vinculados 
a este grupo y otros profesores de la Universidad 
de Chile. Es el caso de varios trabajos etnográficos, 
testimoniales o de rescate, sobre el carnaval de 
Ayquina (Mercado et al. 1996), la muerte en el Alto 
Loa (Mercado et al. 1997), la alfarería en Toconce 
(Varela 1992, 2002), los relatos de un líder ritual 
en Caspana (Miranda 1997), la organización social, 
tradición y cambio cultural en Socaire (B. Hidalgo 
1992), la tecnología ganadera en Talabre (Morales 
1997), la percepción y representación del ambiente 
entre pastores de Ollagüe (Romo 1998a), el cambio 
ambiental, pérdida y vitalización cultural en Conchi 
(Villaseca 2000). Una reunión académica sobre el 
tema de ciencia andina permitió en enero de 1999 
la presentación de diversos trabajos de antropólogos 
jóvenes, en su mayoría de la Universidad de Chile, 
de manera independiente o como colaboradores, 
sobre temáticas como la del pastoralismo ataca-
meño (Romo 1998b), el conocimiento y manejo 
de recursos naturales en la zona (Núñez 1998), los 
fenómenos de transformación de las bases locales 
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de sustentación (Villaseca 1998), la etnobotánica 
atacameña (Villagrán, Castro, Sánchez, Romo, 
Latorre e Hinojosa 1998; Cárdenas 1998)43. María 
E. Grebe continúa publicando sobre simbolismo 
(Grebe 1990a, 1990b, 1994, 1995-1996) y la reli-
giosidad aymara (Grebe 1993), siempre en el marco 
de la antropología cognitiva. P. Tudela (1993, 1994, 
2002) aborda las transformaciones religiosas y la 
chilenización. Milka Castro, otra investigadora de 
la Universidad de Chile, ha realizado estudios de 
valoración de recursos agropecuarios en el área 
atacameña y aymara, lo que representa una con-
tinuidad de trabajos que había iniciado la década 
anterior, ahora bajo la modalidad de consultorías44, 
centrando sus publicaciones sobre el tema de los 
derechos de aguas de las comunidades indígenas 
(M. Castro 1996, 1997, 2001a, 2001b) y el pasto-
ralismo (M. Castro 2000; Castro y Bahamondes 
1997). Por último, Claudia Zapata (2004), magíster 
en estudios latinoamericanos, ha analizado la forma 
en que atacameños y aymaras se plantean frente 
al tema de la historia y el desafío de presentar su 
propia versión, a propósito de su participación en 
la Comisión de Verdad Histórica y Nuevo Trato, 
así como la relación entre memoria e identidad 
colectiva entre los aymaras (Zapata 2007).

Cabe mencionar, finalmente, los trabajos de 
otros tesistas de pre y postgrado en antropología, que 
realizan sus estudios en el área. M. Ortega (1999a) 
termina su tesis doctoral sobre identidad indígena 
y nacionalismo en Isluga. De la Universidad de 
Chile, J. Salinas (1991) trabaja sobre la tenencia 
de la tierra en la comunidad de Isluga; K. Tabilo 
(1997, 1999) sobre relatos orales aymaras; M. 
Núñez (2002) analiza el impacto minero en la 
comunidad atacameña de Toconao; D. Rusowsky 
(2002) trabaja sobre atacameños y medios de comu-
nicación; D. Jofré (2003a), interesada en el manejo 
del patrimonio arqueológico, indaga también sobre 
la comunidad actual de Belén en la precordillera 
de Arica; G. Aránguiz (2004) trabaja en la comu-
nidad de Cariquima; E. Contreras (2005), a su vez, 
aborda las relaciones fronterizas de los indígenas 
de la Puna de Atacama. Del Magíster de Género de 
esta misma universidad, M. S. Pérez (2003, 2005) 
realiza su tesis sobre los significados de la salud 
en Talabre. De la Universidad Austral de Valdivia, 
P. Arriaza (1990) trabaja sobre las estrategias de 
supervivencia campesina en la comunidad altiplá-
nica de Villablanca; O. Aguirre (1995) lo hace en 
la comunidad precordillerana de Chiapa; mientras 

que F. Egaña (2005) analiza los casos de un yatiri y 
un qulliri en la ciudad de Arica. De la Universidad 
Academia de Humanismo Cristiano, M. Núñez 
(2000) trabaja en la comunidad atacameña de Peine; 
Pamela Beltrán R. (2002) sobre la acción y discursos 
de las organizaciones atacameñas; Patricia Beltrán 
(2000) sobre rituales en Cariquima45. También llegan 
algunos alumnos de antropología a realizar sus 
prácticas profesionales, cuyos informes han tenido 
cierta difusión o han sido publicados. Es el caso de 
J. Luque (1998) que trabaja el tema de la construc-
ción de la masculinidad entre los aymaras. Algunos 
alumnos de disciplinas afines a la antropología 
también desarrollan sus actividades de titulación 
con los grupos indígenas de la zona. Es el caso de 
estudiantes de sociología de la Universidad Arturo 
Prat, como C. Echeverría (1998a) con su tesis sobre 
el matrimonio y las relaciones de género en Isluga 
y Cariquima46; de R. Aguilera (2002) acerca de 
las representaciones sociales del Estado entre los 
aymaras; de derecho de la Universidad de Chile, 
como F. Báez (2002) sobre el problema del agua 
entre los atacameños47.

Por otro lado, el área sigue recibiendo la visita 
o los aportes de antropólogos de otros países que 
llegan a realizar sus tesis o continúan sus investiga-
ciones y reflexiones anteriores. J. L. Anta (1997a, 
1997b, 1998), proveniente de la Universidad de 
Jaén, trabaja en la zona de San Pedro de Atacama, 
principalmente sobre el tema del choque entre 
tradición y modernidad. P. Dransart (1995, 1996, 
1997, 2002a, 2002b) sigue publicando sobre aspectos 
simbólicos y rituales relacionados con la textilería y 
la ganadería en Isluga. M. Arratia (1993, 1994, 1995, 
1997a 1997b, 1998), asociada por un corto período 
a la Universidad de Tarapacá, trabaja sobre el tema 
intercultural en educación y medicina, realizando 
también una crítica al modelo de matriz cultural 
implícito en los aportes de van Kessel (Arratia 
1992-1993). B. García (1997), para su tesis doctoral 
en la Universidad Complutense, trabaja sobre el 
discurso político de las organizaciones aymaras. 
Clara Zapata (1999, 2001), estudiante de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, realiza su tesis 
de licenciatura en etnología sobre la reformulación 
de las identidades entre los aymaras. J. C. Mamani 
(2003), estudiante en ese momento de la Universidad 
Mayor de San Simón de Cochabamba, realiza su 
tesis sobre el tema socio-lingüístico en la provincia 
de Parinacota.
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La intelectualidad indígena: la construcción 
de una visión de sí mismos

En los últimos años ha empezado a emerger 
una intelectualidad indígena regional. Sus represen-
tantes provienen de la historia, las leyes e incluso 
de disciplinas como la ingeniería y la biología. 
Además, hoy están formándose y egresando los 
primeros antropólogos y arqueólogos aymaras y 
atacameños. El tipo de conocimiento que han gene-
rado sobre sus propios pueblos contiene paradojas. 
Se trata de un tipo de discurso alternativo, que es 
utilizado para validar tesis ideológicas indianistas 
y levantar demandas con alcances étnicos sobre 
la base de una discusión de sus derechos. No 
obstante, al depender la mayoría de las veces del 
financiamiento del Estado, específicamente de la 
CONADI, en lo concreto sus trabajos se reducen 
en su mayor parte a diagnósticos, que pueden in-
cluir o no algunas declaraciones referidas a estos 
principios indianistas e indigenistas. Sus conteni-
dos aportan escasa información nueva u original, 
ya que esta es a veces copiada o reciclada y con 
niveles de elaboración definitivamente deficien-
tes. Aunque critican fuertemente el cientificismo 
“occidental” del conocimiento generado por las 
ciencias sociales y la antropología, se sirven de este 
mismo tipo de conocimiento para validar sus ideas, 
argumentos, propuestas o demandas. Normalmente 
se mueven entre la crítica poco informada y el 
uso descontextualizado de resultados de inves-
tigación antropológica. Las temáticas abordadas 
en sus estudios se refieren principalmente a la 
infraestructura de riego, la evaluación de recursos 
y de oportunidades de inversión, y la educación 
intercultural bilingüe. Han dado a la luz, además, 
algunos ensayos que argumentan su posición acerca 
de la utopía y la identidad andina o la agresión 
occidental48. En concordancia con la dependencia 
financiera del Estado, para el desarrollo de sus 
estudios (técnicos, socioeconómicos, evaluación 
de proyectos), muchos de estos profesionales se 
han organizado en empresas consultoras privadas. 
Destaca entre estos intelectuales el uso extensivo 
de las posibilidades abiertas por Internet, con la 
finalidad de difundir sus planteamientos, informarse 
de temas de su interés o comunicarse a través de 
redes más amplias que exceden el mundo estric-
tamente andino.

Una mirada al pasado: historia y etnohistoria 
andinas

En este campo se presenta una continuidad con 
los problemas de investigación que venían traba-
jándose sobre lo andino colonial. En la historia y 
etnohistoria regionales siguen trabajando activamente 
los profesores Jorge Hidalgo (1996a, 1996b, 1997, 
1999-2000, 2003)49 y José Luis Martínez (1990a, 
1990b, 1992a, 1992b, 1994, 1995a, 1995b, 1995c, 
1996, 1998, 2000a, 2000b, 2000c, 2000d, 2002, 2003, 
2004a, 2004b, 2004c, 2006). Aunque la influencia 
del primero en la formación de historiadores en la 
Universidad de Tarapacá declina considerablemen-
te50, ambos contribuyen a formar e influencian a 
algunos nuevos investigadores egresados de pre-
grado y postgrado de las universidades de Chile, 
Valparaíso y Academia de Humanismo Cristiano. 
De esta manera, ha aumentado el número de pro-
fesionales trabajando sobre historia y etnohistoria 
andinas y se verifica una mayor diversificación de 
los temas tratados aprovechando el rescate de una 
más amplia información documental51. Destaca el 
empleo de la noción de identidad étnica para señalar 
la existencia de varios grupos étnicos en situación 
de coexistencia o para delimitar espacios de inte-
racción y territorios. Asimismo, en el plano teórico 
y metodológico algunos de estos investigadores 
se distancian de supuestos positivistas y dan una 
creciente valoración a la historia interpretativa.

Como se ha mencionado, algunos antropólogos 
también han buscado dar profundidad temporal 
a sus investigaciones, incursionando en estudios 
antropológico-históricos. Es el caso de Héctor 
González en el tema de la constitución y desarrollo 
del sistema de propiedad de la tierra y de Hans 
Gundermann en la formación y transformación de 
la comunidad y los cambios históricos de la rela-
ción entre identidad étnica y ciudadanía en el norte 
de Chile52. A ellos se agrega el sociólogo Sergio 
González quien ha rescatado la presencia indígena 
en sus trabajos sobre el ciclo salitrero y la intro-
ducción de la escuela nacional chilena en el sector 
rural de Tarapacá. Con esta búsqueda se hace más 
evidente la necesidad de avanzar en la comprensión 
del siglo XIX y de la primera mitad del siglo XX, 
un período que historiadores y etnohistoriadores 
habían abordado insuficientemente, bajo el supuesto 
de que la comprensión de los procesos étnicos re-
quiere situarlos en el contexto del desarrollo de la 
modernidad latinoamericana visible en el cambio 
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del Estado colonial al Estado nación, en el surgi-
miento de las economías capitalistas de enclave, en 
el desarrollo del Estado republicano, etc.

5. Vacíos y Desafíos en la Producción  
de Conocimiento Antropológico sobre 

Aymaras y Atacameños

La producción de conocimiento sobre las 
sociedades andinas del norte de Chile manifiesta 
carencias y problemas. En este acápite se resumen 
algunos de estos vacíos y se proponen algunas orien-
taciones posibles de investigación que, a nuestro 
entender, son fundamentales para la continuidad y 
proyección de una antropología regional que mire 
hacia el siglo XXI. No se trata de una discusión 
exhaustiva; tampoco está exenta de nuestros énfasis 
y preferencias. De todas maneras, se apoyan en el 
examen de la trayectoria de la disciplina realizada 
más arriba, en nuestra propia experiencia de in-
vestigación y en una percepción razonable acerca 
de las condiciones para una antropología con más 
consecuencias de conocimiento.

Uno de los temas característicos de la inves-
tigación regional son las economías campesinas 
andinas. En la investigación sobre economía de la 
zona andina existe una gran cantidad de informes 
e investigaciones que tratan diversos aspectos. 
Algunos trabajos han abordado cuestiones centrales 
como la estructura de composición de los ingresos 
rurales y urbanos entre los aymaras y entre el 
campesinado atacameño de San Pedro de Atacama. 
Los mayores problemas se presentan con la au-
sencia de síntesis y la utilización de herramientas 
teóricas y metodológicas que no han permitido 
superar la dicotomía rural/urbano desde la cual se 
ha construido este tipo de conocimiento. Algo se 
ha avanzado en trabajos recientes con el empleo 
de la noción de translocalización económica. Este 
concepto, sin embargo, no termina de resolver las 
cosas, ya que si bien ayuda a considerar de mejor 
manera las relaciones y los espacios económicos 
regionales con presencia andina, no permite res-
ponder la desafiante pregunta sobre los sujetos 
económicos con los que actualmente debe tratar 
la antropología regional; por ejemplo, ¿qué son 
hoy, económicamente hablando, los atacameños 
de San Pedro de Atacama y sus ayllos o los nu-
merosos residentes aymaras en la nueva comuna 
de Alto Hospicio, provenientes del altiplano y de 
una frontera relativamente “recalentada”?

La pregunta por la sociedad andina, por el vínculo 
social, tiene pendientes mejores respuestas. Sobre la 
organización social existe una abundante literatura 
compuesta de monografías de comunidades, aunque 
en general misceláneas y con análisis superficiales de 
las relaciones sociales, ya que temas clásicos en estos 
estudios, como la familia y el parentesco, tienen todavía 
una realización incipiente. En general, la temática 
de la comunidad andina está bastante más trabajada. 
La regionalización de la sociedad andina, la translo-
calización de las comunidades y la complejización 
del “lazo social” se han venido desarrollando en el 
último tiempo, pero faltan todavía publicaciones de 
mayor peso sobre la materia. Asimismo, se sabe casi 
nada acerca de las relaciones sociales andinas en los 
espacios urbanos, lo que es válido tanto al interior de 
los mismos contingentes indígenas como respecto de 
las relaciones interétnicas, temas fundamentales si se 
considera que hoy la mayor parte de los miembros 
de estos pueblos andinos sigue una vida urbana o 
fuertemente relacionada con ella. Por otro lado, si 
bien ya no es posible sostener una dicotomía rural/
urbano como la proveniente de la antropología de 
la comunidad y la sociología rural clásica, igual 
falta abordar las nuevas relaciones, redes y grupos 
emergentes de estas relaciones, responder la pregunta 
sobre qué habitantes rurales andinos son los que se 
están hoy formando.

Y si de sociedad y relaciones sociales se trata, 
una mirada más atenta muestra otros grandes vacíos 
en la antropología nortina, especialmente sobre tres 
temas a los cuales las ciencias sociales dan hoy 
gran importancia. Si bien se han iniciado estudios 
sobre las relaciones de género y existen las primeras 
publicaciones, todavía se trata de un campo de inves-
tigación incipiente y centrado casi exclusivamente 
en el caso aymara. Falta conocer más y mejor las 
relaciones entre hombres y mujeres, las prácticas 
de la sexualidad, la masculinidad y la identidad de 
la mujer andina, y la relación de lo anterior con 
las instituciones familiares y del parentesco53. Y 
para no correr el riesgo de anacronismo y caer en 
las ideologías de la andinidad sobre esta materia 
(como la teoría del chacha-warmi, por ejemplo), 
es indispensable situar las relaciones estudiadas en 
perspectiva de cambio y continuidad, especialmente 
si se consideran las profundas transformaciones 
sociales y los drásticos cambios ocurridos en los 
espacios sociales andinos.

Las relaciones generacionales y las categorías 
sociales derivadas han sido también tratadas de 
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forma incipiente y dispersa. No se han desarrollado 
cabalmente los instrumentos conceptuales indispen-
sables. Niñez, juventud, adultez o ancianidad son 
nociones cuya pertinencia de aplicación se debe 
todavía validar. Pero también se debe prestar ade-
cuada atención a qué relaciones intergeneracionales, 
en qué grupos, en qué contextos sociales, a los de 
ayer o a los de hoy, qué es lo que tiene continuidad 
cultural y qué no, qué es lo nuevo. Al tenor de la 
drástica regionalización de las sociedades andi-
nas en el último medio siglo y de las correlativas 
transformaciones sociales y culturales, es necesa-
rio indagar por sus efectos sobre estas relaciones 
sociales. Es necesario abordar las relaciones de 
autoridad entre generaciones y la capacidad actual 
de los adultos para incidir sobre las trayectorias de 
vida de los más jóvenes, como ocurría en el pasado. 
Relacionado a ello, se presenta la cuestión de la 
autonomía, de precisar en qué sentido se puede 
hoy hablar o no de un individuo “andino”, luego 
de su paso por la escuela nacional, las sociabili-
dades urbanas y las valoraciones modernizantes. 
Tampoco se ha abordado la constitución de nuevas 
categorías sociales en los grupos andinos; por 
ejemplo, la de los adolescentes y su participación 
en culturas juveniles y en fenómenos como los 
de las pandillas. ¿Se trata de innovación neta en 
sociedades campesinas cuya organización social de 
las trayectorias de vida era muy diferente? Desde 
cierto punto de vista sociológico todo parece nuevo; 
pero, desde una mirada más cultural, son visibles 
las continuidades reelaboradas.

Falta mucha investigación sobre la experiencia 
urbana andina con los medios populares; sobre la 
integración regional y la subregional a través de los 
mercados y su incidencia en la redefinición social 
de las fronteras andinas; acerca de la reorientación 
económica aymara hacia el sector terciario de la 
economía, el trasporte y el comercio regional; sobre 
la posición del norte de Chile respecto de los gran-
des centros peruanos y bolivianos de producción 
de cocaína y derivados y participación andina en 
el tráfico de drogas (o en el de vehículos robados, 
como ha ocurrido en los últimos años). Todos 
estos fenómenos pluralizan las experiencias y los 
patrones sociales, gestan nuevas oportunidades, 
ponen en tensión principios éticos, relativizan los 
límites de lo moralmente reprochable, vulneran las 
fronteras de lo permitido, gatillan acciones y, en 
definitiva, involucran a individuos, familias y redes 
andinas en prácticas que algunas veces bordean o 

definitivamente traspasan los márgenes legales. Existe 
apenas un estudio que atiende aspectos puntuales de 
este ámbito de fenómenos de evidente importancia 
social y política, sobre el tráfico de estupefacientes 
entre los aymaras.

En el campo del poder, la política, la repre-
sentación colectiva, la organización, la demanda 
al Estado y otros temas similares, tampoco se ha 
avanzado suficientemente. Se han inventariado y 
tipologizado organizaciones y se ha trabajado la 
relación entre etnicidad y ciudadanía, y el conflicto 
en torno a la tierra. La participación política ha 
sido apenas comentada a propósito del término 
del gobierno autoritario y, recientemente, se ha 
abordado la relación entre municipio, gobiernos 
locales y etnicidad, pero se conoce poco sobre las 
estructuras de poder interno en las comunidades, de 
los sistemas de autoridad y liderazgo, de la conflic-
tividad y los mecanismos de mediación social, de 
la cultura política, de los “pactos de dominación” 
vigentes y otros temas parecidos. Por ejemplo, de 
qué naturaleza es la demanda andina en el siglo XX 
al Estado chileno, cuáles son sus transformaciones, 
qué relación guarda ello con los sujetos sociales 
andinos, qué vínculo hay hoy entre la demanda local 
y la étnica. Y cuando se habla de cultura política, 
de qué se trata: ¿de ciudadanía, de regímenes de 
clientelismo o qué?

Los fenómenos religiosos han sido poco y mal 
tratados. Se ha estudiado el cambio religioso en 
sectores puntuales, sólo en Colchane y en Putre; 
las divinidades naturales y el esquema cosmoló-
gico; incluso, se ha levantado toda una ideología 
sobre la cosmovisión aymara. Últimamente se 
ha abordado, además, el rol de la religión en las 
relaciones de género. Sin embargo, todavía falta 
considerable trabajo, tanto en amplitud geográfi-
ca (ya que sobre muchas zonas andinas se sabe 
casi nada en esta materia) como en profundidad 
histórica. Por ejemplo, la historia del protestan-
tismo entre los aymaras se inicia a principios de 
siglo XX, sin que este hecho se haya abordado o 
incorporado al análisis y la discusión. En general, 
la investigación no se ha abierto a nuevas dimen-
siones, tales como la religiosidad andina urbana, 
la relación entre religión y sociedad (superando la 
manida tesis de la “anomia”), el nexo entre ethos 
andino y religión rediscutiendo el tema desde 
posiciones más objetivas; la emergencia de un 
neotradicionalismo religioso y otras cuestiones 
de similar importancia.
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Quizás el tema de la cultura sea el más pobre, 
deficitaria y sesgadamente tratado. Aparte de la re-
ligión, por lo demás imperfecta e insuficientemente 
abordada (véase supra), se puede decir que la cultura 
ha sido estudiada sólo muy fragmentariamente. Faltan 
esfuerzos dirigidos a la elaboración o aplicación de 
conceptos más específicos, ya que se trata de un 
campo muy amplio de fenómenos que, además, no 
tiene la condición unitaria que pudo poseer antaño. 
Es imperativo, entonces, atender algunas distinciones 
mínimas. Si la cultura actual es heterogénea, esa 
heterogeneidad se debe cualificar. Si la cultura es 
ante todo sentido, significado, “dimensión simbólica 
de lo social” según la afortunada frase de Giménez 
(1987), sus portadores son sujetos sociales. Se ha 
aludido a la diversidad actual de los sujetos andinos 
y, como consecuencia, la correspondiente pluralidad 
de repertorios de sentido que se ponen en juego 
en la vida social. Desde esta perspectiva analítica, 
resulta más adecuado hablar de repertorios culturales 
andinos, de los sujetos, antes que de culturas al estilo 
de la visión antropológica convencional.

Es de gran interés explorar las fuentes desde 
las que históricamente los sujetos andinos se han 
nutrido de significados que, una vez reelaborados 
socialmente, se transforman en contenidos, re-
ferencias o núcleos de sentido en que se apoyan 
continuidades e innovaciones, en una cadena sin 
fin. Estas fuentes de significados son diversas, pero 
es posible mencionar algunas, y con ello denotar la 
considerable ignorancia que existe sobre las mismas. 
Por cierto, las culturas locales o comunitarias, donde 
se encuentra todavía la base, el soporte social de la 
unidad cultural andina y donde se encuentra la ma-
yoría de las instituciones culturales que le entregan 
una fisonomía particular a estas sociedades54. Otra 
es la cultura nacional, inculcada sobre todo desde 
los medios escolares, una institución cultural cuyo 
impacto se ha señalado, pero sobre la cual todavía 
persisten diferencias de interpretación acerca de 
su importancia. También las fuentes provenientes 
de las culturas populares obreras y urbanas, con 
las que las sociedades andinas han mantenido una 
intensa y centenaria relación. Asimismo, lo que se 
podría denominar como cultura andina subregional, 
especialmente aquella que, entre otras posibilidades 
de circulación, se difunde y desarrolla en formato 
de industria cultural (por ejemplo, alrededor de la 
primera mitad del siglo XX los waynos andinos 
a través de los discos de vinilo y los gramófonos 
o, en el presente, la llamada “cumbia andina”), 

demostrando que la reproducción cultural andina no 
necesariamente está reñida con las formas modernas 
de producción y circulación de cultura. Otro gran 
ámbito es aquel constituido por el amplio espectro 
de la cultura de masas, que se puede ejemplificar 
con la influencia actual de la televisión en una po-
blación indígena mayoritariamente urbana y con un 
contingente juvenil muy importante. Otras fuentes, 
más especializadas y marcadas por su dinamismo, 
son los repertorios culturales juveniles, entre los 
que se encuentran las identificaciones relacionadas 
con el consumo, las modas, la música, etc.; las que 
introducen la necesidad actual de diferenciar entre 
adopciones culturales perdurables y efímeras, una 
cuestión que no se presentaba de igual modo en las 
sociedades andinas del pasado.

Pero cultura no es sólo significado interiorizado 
y objetivado en prácticas, definibles luego como 
económicas, sociales o políticas. Externamente 
se aprecian ciertas manifestaciones sociales como 
propiamente culturales (por ejemplo, ceremonias, 
fiestas, medicina). Internamente, en tanto, esas y 
otras prácticas se entienden mediante nociones a 
veces cercanas a la idea antropológica de cultura. 
Cuando las propias sociedades andinas antes se 
referían a las “costumbres” o cuando ahora utili-
zan los conceptos de “cultura” aymara, quechua o 
atacameña, se identifica un conjunto de prácticas 
como un plano, dimensión o esfera que sin dificultad 
calificamos de cultura. Por lo demás, algunas de las 
distinciones vigentes en este campo han incorporado 
ideas provenientes de los discursos de la diferencia: 
así surgen y hacen sentido términos como los de 
“patrimonio cultural”, “identidad cultural”, “herencia 
cultural”. Otra manera de consignar estos cambios 
es señalar el carácter crecientemente consciente, 
público y político de instituciones y prácticas que 
antaño se vivían de manera menos reflexiva.

¿Qué se tiene y qué se sabe entonces sobre 
el tema de la cultura en las sociedades andinas 
regionales? Se podría decir que sólo retazos unidos 
por un hilo bastante débil: la tesis de una unidad e 
integración cultural andina. Se conoce bien algunos 
de esos fragmentos, y las obras que los describen, 
analizan e interpretan se encuentran entre las 
piezas mejor logradas de la antropología nortina. 
Pero del resto, buena parte de lo que se ha escrito 
es incipiente, superficial o descontextualizado; 
presenta vicios o falacias (como las del internalis-
mo, el “estructurismo” o “desestructurismo”, por 
ejemplo); son metodológicamente insuficientes o 
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sustentan tesis de base insolubles55. Las tareas por 
emprender en este ámbito son desafiantes. A título 
ilustrativo, se pueden proponer cuatro materias que 
debieran integrar un programa de investigaciones 
culturales andinas. Las tres primeras caen dentro 
de lo que se puede definir como prácticas cultura-
les institucionalizadas; la cuarta, en tanto, remite 
a parámetros de significado a partir de los cuales 
los sujetos andinos se definen y orientan aspectos 
de su acción.

Primero, la medicina andina o el conjunto 
de conocimientos, prácticas, actores y sistemas 
médicos de los que participan los sujetos andinos, 
proporcionan uno de los ejemplos más notables 
de continuidad cultural. Sin duda, se ha ampliado, 
enriquecido y, con ello, complejizado el repertorio 
de ideas, prácticas y sujetos médicos, pero se ha 
mantenido una considerable fidelidad cultural. De 
esta manera, actualmente los yatiri son posiblemente 
más abundantes en los medios urbanos que en las 
comunidades campesinas. Al amparo de iniciativas 
tendientes a articular una medicina intercultural, se 
dispone de los primeros estudios56, pero ello sólo se 
puede considerar como una apertura de campo.

Segundo, en la música andina actual se asiste a 
una intensa creación y masificación musical, unido 
a la incorporación de tecnología electrónica. Estos 
cambios tienen también un impacto visible sobre 
algunos aspectos de las festividades tradicionales. 
La música “chicha” o “cumbia andina”, surgida 
en los medios urbanos del espacio cultural andino 
trasnacional articulado por las ciudades de La Paz, 
Cochabamba, Tacna, Arequipa, Lima y Arica, tiene 
hoy una gran convocatoria popular. Ella sintetiza 
elementos de varias tradiciones musicales, entre las 
cuales se encuentra la de los sentimentales wainos. 
La continuidad cultural se da aquí no con la pura 
permanencia de prácticas culturales, sino que a 
través de una activa creatividad cultural que integra 
en nuevas manifestaciones elementos tradicionales 
y foráneos57.

Tercero, como se dio a entender arriba, resulta 
notable la importancia social y política actual de 
la cultura andina (o de su apelación, para ser más 
precisos), como fundamento en la formulación y 
reproducción de la diferencia étnica. Los fenómenos 
de etnogénesis y etnificación de la última década 
y media tienen como pieza central, precisamente, 
la noción antropológica de cultura y el relativismo 
asociado, por el cual todas las culturas son irre-
ductibles unas a otras y están investidas de igual 

dignidad y valor. Sin embargo, hasta ahora no 
existe un estudio que tome como asunto principal 
el campo semántico andino para este concepto 
incorporado, las prácticas que los sujetos orientan 
con su concurso, sus usos retóricos, su valor político 
y otros temas similares.

Cuarto, los sujetos andinos de la antropología 
de hoy no son los mismos que antaño. Ello es así 
no sólo porque hayan cambiado los intereses o 
enfoques de la disciplina, sino también porque han 
ocurrido cambios en la definición y la posición de 
los sujetos andinos58. La definición de sujeto que 
prevalece actualmente es étnico cultural: “aymara”, 
“atacameño”, “quechua”, “coya”. De todas maneras, 
ello no impide la vigencia o, al menos, latencia 
de otras inscripciones sociales de sujeto: “pobre”, 
“campesino”, “guardián de la frontera” y otras. Se 
debe consignar también que esas posiciones de sujeto 
se ajustan a parámetros de espacio y tiempo social 
diversos: espacialidades míticas y políticas (como 
territorio), o temporalidades religiosas, del sentido 
del cambio como progreso, etapas de vida, utopías, 
etc. En general, de todo esto se sabe muy poco.

Conclusiones

Las conclusiones se han organizado según 
dos ejes: uno de síntesis que intenta explicitar los 
distintos sujetos que la antropología del norte ha 
“postulado” o “construido” como objetos de estudio; 
y otro más normativo, en que se proponen algunos 
principios y criterios para potenciar una práctica 
antropológica regional de cara al siglo XXI.

Los sujetos de la antropología del norte

En la extensa presentación anterior se ha ha-
blando de objetos antropológicos y de antropólogos 
en posición de sujetos que formulan conocimien-
tos59. En el norte de Chile, el objeto principal de la 
práctica antropológica son los pueblos indígenas, 
“el indio” o el “hombre andino”; no hay una an-
tropología regional de otros sujetos que no sean 
aquellos genéricamente conocidos como “andinos”. 
Se insistió también en que estos objetos son rela-
tivos a las tomas de posición de los investigadores 
y, más allá, a las escuelas de pensamiento por las 
que son influidos. En extremo, se podría plantear 
que habrá tantos objetos como antropologías que 
los hayan constituido a través de su acción intelec-
tual, aunque no siempre es cierta una correlación 
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término a término. Entendiendo que estas visiones y 
posicionamientos no se desarrollan o aplican en un 
vacío social, a las entidades sociológicas propuestas 
por ese quehacer constructivo corresponden sujetos 
sociales más o menos definibles o difusos, según 
los casos. En esta medida, la relación entre sujeto y 
objeto antropológico es compleja y se debe explicitar 
en cada caso. Por otra parte, estos sujetos no son 
específicos a esta región, sino más bien relativos a 
tradiciones intelectuales y escuelas antropológicas. 
En la labor constructiva se han tomado en préstamo 
conceptos, categorías y representaciones aplicadas 
o provenientes de otras partes, que se han adecuado 
para reconocer a los sujetos regionales.

Según se puede colegir del repaso de los distintos 
estudios que se han realizado sobre los grupos andinos 
del área, los sujetos antropológicos más importantes 
que se han construido son los siguientes:

Los pueblos relictuales

Esta adjetivación, de origen botánico, parece 
ser la más adecuada para caracterizar la forma de 
apreciar, diagnosticar y valorar las poblaciones 
indígenas regionales que entregan los etnólogos, 
arqueólogos y otros profesionales interesados en 
estos pueblos, desde la mitad del siglo XIX hasta 
mediados del siglo XX. La idea predominante es 
la de grupos sobrevivientes del pasado, reducidos 
espacialmente a los márgenes geográficos de la 
región, disminuidos numéricamente, prontos a ser 
asimilados y, por tanto, condenados a desaparecer. 
Es una visión pesimista acerca del futuro indígena, 
por lo que los conocimientos que se generan tienen el 
sabor del rescate cultural. Para explicar su presencia 
y estado, se aplican nociones de origen difusionista 
(hipótesis históricas de génesis, distribución, in-
tercambio y préstamos culturales) y evolucionista 
(grupos que han quedado fuera de su curso central 
por la propia historia y la civilización). Estas inter-
pretaciones consideran enormes lapsos de tiempo 
y cubren extensas regiones geográficas.

Es bueno señalar que los grupos interpelados 
tenían de sí mismos una visión bastante diferente de 
la propuesta por etnógrafos y otros estudiosos que 
escribieron sobre ellos. Con importantes variaciones 
según los grupos y los sectores, éstos se ubicaban 
al interior de lo que hemos llamado el “paradigma 
semántico del indio”: grupos que por sus formas 
de vida y condición social se encuentran en el 
extremo más tradicional y atrasado de la sociedad. 

De esta manera, el objeto antropológico y el sujeto 
soporte de esas representaciones guardaban entre sí 
una distancia abismal. No obstante, como se puede 
apreciar desde la actualidad, es una antropología 
que produce distinciones y definiciones que décadas 
más tarde serán la materia prima de fenómenos de 
clasificación y tipificación étnicas.

La comunidad indígena

Un segundo enfoque antropológico que corre 
con éxito desde la década de 1950 en adelante y 
mantiene vigencia parcial hasta hoy, es el de la 
comunidad campesina indígena. Tiene su origen 
en la reorientación del objeto de la antropología 
que se lleva a efecto en muchos lugares del mundo, 
luego que las sociedades de Outre mer fueran 
crecientemente integradas a los sistemas estatales 
nacionales y globales (Kearney 1996). El campe-
sinado, sus localidades y comunidades serán en lo 
sucesivo un objeto preferente de la disciplina, por 
lo menos en las áreas nucleares de Latinoamérica 
(Mesoamérica y los Andes). De esta manera, el 
conocimiento buscado por la antropología se re-
solverá en las instituciones locales comunitarias y 
en la vida pueblerina.

Se ha discutido mucho el carácter funcionalista, 
internalista y por tanto descontextualizado del co-
nocimiento logrado por la investigación orientada 
de esta manera. Los grupos sociales objeto de 
esta antropología aparecen, con más frecuencia 
de la deseada, asépticos o indemnes por relación 
al capital industrial y comercial, a los mercados 
de fuerza de trabajo, a las formas de dominación 
tradicionales, a la acción desarrollista del Estado. 
De esta manera, la explicación de su realidad y 
de su dinámica queda en buena medida librada a 
las instituciones y las fuerzas sociales internas. El 
momento histórico que se vive en América Latina 
y en Chile corresponde al del desarrollo capitalista 
endógeno, con una creciente integración de territorios 
y poblaciones nacionales. Es un momento también 
de luchas sociales (campesinas) y reformas (como 
la agraria), de las cuales los indígenas no estuvieron 
exentos. Nuevamente aquí, el objeto antropológico 
sostiene una relación contradictoria con el sujeto 
de conocimiento: mientras estos se conforman 
en las relaciones externas (movimientos sociales, 
desarrollismo, reforma agraria), esta antropología 
los constituye como un objeto del que se privilegian 
sus dimensiones internas.
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El hombre andino

Constituye una de las representaciones de 
sujeto más influyentes en la década de 1970 y de 
1980 en los estudios antropológicos del norte de 
Chile. Incide posiblemente más en los arqueólogos 
y etnohistoriadores nacionales que en los antro-
pólogos. El alcance de la propuesta es bastante 
amplio, subregional. Surge y se desarrolla desde 
los estudios etnohistóricos, etnológicos y, en menor 
medida, arqueológicos efectuados en los países 
andinos por parte de algunas misiones científicas 
norteamericanas. A ellas se pliegan con prontitud 
investigadores europeos y antropólogos locales, a 
medida que la disciplina se institucionaliza en los 
países andinos. Uno de sus grandes atractivos radica 
en el esfuerzo por identificar continuidades de las 
lógicas sociales, instituciones, patrones culturales, 
prácticas y relaciones económicas de los pueblos 
indígenas andinos actuales con los del pasado, sea 
en términos de persistencia o de reelaboración.

Se trata de una perspectiva antropológica igual 
de internalista que la que se ocupa del estudio de 
la comunidad de campesinos indígena. Pero, en 
este caso, el sujeto andino no se define por una 
recontextualización histórica (integración colonial, 
campesinización de las economías étnicas, etc.), 
sino por su pertenencia a un espacio civilizatorio: 
el andino. Contiene en esta medida el presupuesto, 
al menos en ciertas áreas y circunstancias, de un 
sujeto con capacidad para perdurar históricamen-
te en el largo plazo. No desconoce los contextos 
socio-históricos, pero no los privilegia. Uno de 
los mayores problemas de esta construcción del 
objeto antropológico lo representa la dificultad de 
incorporar plenamente las discontinuidades sociales 
e históricas y la transformación, a veces de gran 
alcance, de los sujetos que surgen y se transforman 
en los avatares históricos regionales. La polisemia 
de su cultura, la hibridez de sus prácticas, la no-
vedad de algunas de sus relaciones sociales, la 
modernidad de algunas formas de organización, la 
heterogeneidad de su sociedad, las contradicciones 
que recorren su vida social, la complejidad de las 
ecuaciones entre tradición e innovación, todo tiende 
a diluirse o quedar en un plano lejano.

Representaciones de este tipo han conducido 
a argumentaciones y planteamientos realmente 
forzados. Este es el caso de la tesis de la “desestruc-
turación” andina regional, cuyo postulado supone 
un estado previo de “estructuración” y ese estado 

inicial se tiende a plantear en la larga duración, 
incluso prehispánica. La contextualidad socio-
histórica y de los sujetos andinos se debilita a tal 
punto que la historia se hace inocua, aunque sólo 
hasta el momento en que irrumpe la modernidad y 
empieza la “desestructuración” o el “holocausto al 
progreso”. Se trata, entonces, de un enfoque crítico 
de la modernidad en los Andes, pero complaciente 
y conservador en cuanto a la prolongada y agitada 
historia anterior. Aunque indirectamente, la antro-
pología del hombre andino también influyó en que 
no se desarrollara una antropología de las relaciones 
con el Estado, como ocurre en el sur del país res-
pecto del pueblo mapuche. Ésta sólo aparecerá a 
fines de la década de 1980, pero sin que se resuelva 
en la construcción de un nuevo sujeto; quizá por 
la debilidad de los movimientos sociales andinos 
y por el avance logrado por la representación de 
un nuevo objeto-sujeto antropológico: el de los 
pueblos originarios.

La de los pueblos originarios

La etnia, el pueblo y, a veces, la nación son los 
conceptos de constitución del sujeto de conocimiento 
más recientes dentro de las preocupaciones de la 
antropología nortina. Este sujeto y la antropología 
que lo observa –y a veces lo acompaña– guardan 
entre sí una antigua complicidad: la que proviene de 
la adopción y naturalización, por unos (los intelec-
tuales, líderes y dirigencias aymaras, atacameñas, 
quechuas y coyas), de la representación que se había 
forjado respecto de su objeto la primera antropología 
(“culturas” en estado de supervivencia). Con ello 
no se quiere plantear una relación de paternidad de 
la antropología en la formulación de estos nuevos 
sujetos étnicos, sino simplemente consignar un nexo 
anterior al momento reciente en que la antropología 
aborda estos nuevos sujetos indígenas. Como se 
sabe, esta nueva realidad de sujeto se conforma 
sólo en las últimas décadas, con la concurrencia 
de un conjunto de factores: emergencia de nuevos 
tipos de movimientos sociales en un escenario de 
intensificación de la globalización, expansión de una 
sensibilidad cultural por la diferencia, generación 
de nociones jurídicas y políticas que promueven el 
reconocimiento de minorías lingüísticas y culturales 
y de grupos nacionales subordinados. En Chile espe-
cíficamente, concurren la acción de organismos no 
gubernamentales opositores al gobierno autoritario, 
la sensibilización de estos temas en una parte de la 
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clase política en el escenario de post-dictadura y la 
redefinición de los movimientos indígenas nacio-
nales, en particular el mapuche, entre los factores 
más importantes.

Es indispensable destacar que por primera vez 
se estaría dando un encuentro entre un sujeto social 
(los pueblos o etnias andinas) y un objeto antropo-
lógico. Y esto de dos maneras: por el modo en que 
cierto número de antropólogos define el sentido del 
conocimiento: en la estela de “una antropología de 
apoyo”; y por la orientación de la investigación: 
preferentemente en temas de índole socio-política. 
De ello deriva una práctica antropológica marcada 
por la urgencia, donde el sello característico es la 
presencia con y la utilidad del conocimiento generado 
para los sujetos. Ciertamente, existen matices según 
los autores, pero esta parece ser la nota predominante 
en esta inédita convergencia entre sujetos sociales 
y objeto antropológico en esta nueva forma de 
antropología de cara al siglo XXI.

Algunas condiciones para una práctica 
antropológica revisada

El recuento de la producción de conocimiento 
antropológico sobre aymaras y atacameños en el 
norte de Chile no sólo enseña acerca de la consti-
tución de sujetos, sino también vacíos, carencias y 
desafíos. La materia que se trató de sistematizar es 
una realidad construida en una relación dinámica 
entre varios términos. Por un lado, la formación de 
la ciencia antropológica en el país (a la zaga de los 
procesos de conformación disciplinaria mundial). 
Por otro, la construcción de objetos intelectuales, 
en una vinculación real, pero no siempre directa ni 
clara, con los fenómenos de la modernidad y los 
procesos de modernización. Por último, el mismo 
flujo de lo social andino y de sus sujetos, envueltos 
en esos procesos modernizadores y abordados en esa 
relación por una práctica antropológica sometida a 
parámetros disciplinarios.

Esta antropología no sólo es del norte, sino 
también “andina”. Lo ha sido y será por acción, 
ya que, aunque varíen los principios sobre los 
cuales se asienta la construcción de objetos (cf. la 
tipología de sujetos antropológicos propuesta más 
arriba), todos remiten o tienen por referencia la 
macrorregión andina y su historia socio-cultural. 
Y ha sido andina también por omisión, puesto que 
sólo recientemente se han empezado a abrir otros 
campos de construcción de objetos de conocimiento 

(antropología médica, antropología de la educación, 
etc.), donde los pueblos indígenas son sólo uno entre 
otros de los posibles sujetos colectivos a conside-
rar60. Pero cómo se debe abordar lo andino: ¿como 
continuidad cultural objetiva o como una realidad de 
grupos portadores de proyectos de cambio orientados 
a reforzar diferencias culturales?

La primera opción enfrenta problemas impor-
tantes de definición y delimitación respecto de una 
realidad social regional bullente y en rápida trans-
formación: ¿qué es efectivamente esa continuidad si 
se acepta la necesidad ineludible de considerar los 
ambientes sociales en que los sujetos despliegan su 
acción y su contextualización socio-histórica?; ¿qué 
capacidad de perdurar puede tener lo andino, si no 
es a través de las sucesivas transformaciones que 
los reconfiguran como sujetos y realidad sociales? 
La segunda opción, aunque participa de una ética 
científica de compromiso con la diferencia que 
actualmente goza de una aceptación y legitimi-
dad posiblemente inédita, presenta problemas de 
unilateralidad, reduccionismo y subjetivismo. Se 
privilegia, a veces de manera no justificada, una 
visión y perspectiva de análisis acerca de la diferencia, 
en circunstancia que es más prudente considerarla 
sólo como una posibilidad interpretativa entre otras. 
Por otro lado, la sobredeterminación conceptual 
de la diferencia acarrea el riesgo de empobrecer la 
materia cultural, sociológica e histórica que se debe 
interpretar. Finalmente, al privilegiar la discursividad 
social (fraseada muchas veces como la “voz del 
otro” negada históricamente), deja sin despegue 
el segundo momento de conocimiento, esta vez 
objetivante, en que se integran esas voces en una 
síntesis interpretativa capaz de resolver la relación 
entre esa discursividad, los sujetos que las portan y 
producen en ambientes sociales y políticos dados, y 
en contextos sociohistóricos determinables.

El concepto de lo andino es un recurso me-
todológico importante, si se le entiende como un 
concepto límite que ayuda a pensar e investigar. Se 
puede considerar como el postulado de una unidad 
mínima, a la vez histórica y antropológica, de po-
blaciones y grupos cuyo origen es prehispánico. 
Correspondería, por así decirlo, a la cara continuista 
del enfoque que se propone. Pero no necesariamente 
para encontrar su persistencia, sino hasta incluso 
para negarla o consignar su ausencia, su transfor-
mación o su fusión. Es un concepto referencial, una 
herramienta conceptual útil para la definición de 
un objeto posible. Su base objetiva no es otra cosa 
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que la eventualidad de la continuidad socio-cultural, 
que requerirá siempre de confirmación.

No se puede desconocer la existencia de objetos, 
tecnologías y prácticas que, muchas veces en ano-
nimato, han perdurado por siglos. Pero es también 
irrecusable la pregunta por su vigencia e importancia 
social presente. De aquí entonces la necesidad de 
una etnografía de los sistemas sociales y los sujetos 
del presente. Esto no significa avalar una etnografía 
carente de contexto o de historia, sino insistir en que 
no puede ser una etnografía de la supervivencia o la 
reminiscencia, incapaz de abarcar la riqueza social 
y cultural de los fenómenos del presente. No hay 
dudas que puede ser de interés a la hora de preten-
der trazar lazos de permanencia en el tiempo, pero 
se debe reparar que con ello se atiende una entre 
muchas preguntas dignas de atención, y no siempre 
ni necesariamente la más importante.

Asimismo, los desafíos futuros de conocimiento 
no se resuelven con una antropología funcionalista 
de los sistemas institucionales; no por ausencia de 
fenómenos que puedan ser descritos de ese modo, sino 
porque esta perspectiva es incompleta e insuficiente. 
La necesidad de conceder primer plano el actor es 
mucho más que una concesión al enfoque hoy en 
boga de la agencia. Es una condición indispensable 
de conocimiento: los actores sociales reproducen y 
crean, por lo común sin saberlo, sistemas sociales y 
estos se constituyen como parámetros relativos para 
la acción de los agentes sociales. Sólo así es dable 
apreciar sujetos activos y creativos que intervienen 
sobre sus circunstancias, buscando moldearlas en 
dirección de metas individuales o sociales.

Los sujetos no son entes inermes ante las fuerzas 
de las instituciones y los sistemas sociales que los 
envuelven y en parte importante los modelan. No 
cabe ni un determinismo reductor, ni la irrespon-
sabilidad de asumir la sociedad y la cultura como 
mera contingencia. La antropología regional requiere 
prestar más atención a esta dimensión si aspira sa-
cudirse de tesis en que los sujetos andinos perecen 
irremediablemente aplastados por el peso de los 
grandes sistemas institucionales de la modernidad, 
el Estado y el mercado, o al revés, empecinados en 
una continuidad cultural centenaria. Por el contra-
rio, siempre será más provechoso atender lo que 
lo social andino pueda tener de determinado, pero 
también de contingente; conceder tanta importancia 
a la subjetividad y lo que ella moviliza en los acto-
res, como al contexto social de los mismos y a su 
incidencia; al carácter racional y consciente, tanto 

como a los valores y creencias que intervienen en 
la vida social; a la importancia de los ambientes y 
eventos en que se movilizan los actores, como al 
peso de la historia.

Consideramos, entonces, que una antropología 
social de los grupos regionales andinos debe abordar 
los sujetos sociales de hoy y de ayer en una triple 
relación que considere: primero, sus contextos 
inmediatos de acción e interacción (comunidades, 
barrios, grupos parentales, círculos sociales, institu-
ciones y grupos, redes económicas, etc.); segundo, 
los procesos regionales y las fuerzas estructurales 
que pesan sobre ellos (los mercados de fuerza de 
trabajo, las políticas estatales, los procesos de 
transformación social, la irrupción de la cultura de 
masas, los cambios en los patrones de consumo, 
la movilidad social, los procesos de constitución y 
transformación de sujetos sociales, etc.); y, tercero, 
esas mismas fuerzas y procesos vistos en perspectiva 
histórica o diacrónica. El primer plano corresponde-
ría a la dimensión interna del análisis, en tanto que 
los dos últimos, en conjunto, conforman el análisis 
externo o de contextualización socio-histórica de 
los agentes sociales (Thompson 1990).

¿Cuáles pueden ser los objetos antropológicos 
del siglo XXI? No es dable saberlo porque, como 
se ha insistido, resultan siempre de una relación 
entre escuelas antropológicas y sujetos sociales en 
un momento histórico dado. Sí se puede aseverar 
algo más general: que dadas la pluralidad de las 
orientaciones disciplinarias y la diversidad de 
actores sociales andinos actuales y en gestación, 
difícilmente podrá surgir una referencia antropoló-
gica unitaria. Se puede pronosticar que tendremos 
más bien objetos de conocimiento plurales y en 
situación de coexistencia. Cualquiera sea el caso, 
si la antropología regional quiere avanzar, debe 
aceptar la transformación radical de su objeto (de 
los sujetos sociales andinos). Pero también debe 
ir un paso más allá para destacar que las propias 
condiciones de formación de los sujetos sociales 
han cambiado por relación al pasado.

Para abordar los desafíos que plantean estas 
nuevas bases de formación de lo social y la comple-
jidad y pluralidad de los sujetos sociales andinos, 
la antropología debe crear o tomar prestadas 
las herramientas teóricas y metodológicas más 
apropiadas. Sin embargo, es muy probable que 
esta antropología crítica que cuestiona las figuras 
preestablecidas o ideologizadas de lo andino y 
aborda sujetos colectivos cambiantes, dinámicos, 
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complejos y heterogéneos, no sea bienvenida por 
el Estado y por las propias elites indígenas, aunque 
por razones diferentes en cada caso. Para el primero, 
significaría un rediseño de las políticas públicas y 
un reordenamiento de su labor, una cuestión muy 
difícil de asumir, no sólo por sus implicancias 
económicas y políticas, sino también por razones 
culturales. Entre los segundos, porque ante la nece-
sidad de constituirse imaginariamente como actores 
étnicos, han elegido visiones “primordialistas” y 
“tradicionalizantes”, alejadas de una modernidad 
a la que discursivamente se ha puesto al otro lado 
de la trinchera. Esta antropología regional tiene el 

desafío de romper con los estereotipos acerca de lo 
andino. Lo andino real debe dejar de ser sistemá-
ticamente invisibilizado, para ser problematizado 
en toda su complejidad actual.
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Notas
1	 Como señala uno de ellos, el desierto era “uno de los cinco 

principales campos de exploración en los tiempos históricos” 
(Bowman 1924; traducido en 1942).

2	 Aunque para un período anterior al tratado, es importante 
mencionar las observaciones realizadas por William Bollaert 
durante la primera mitad del siglo XIX, cuyos aportes 
específicos sobre el área se han publicado aparte (Bollaert 
1975 [1860], 1981 [1851-1854-1860]).

3	 Para este mismo período, también se pueden considerar un 
trabajo de Earl Hanson (1926) sobre los atacameños, publi-
cado en Norteamérica, y el capítulo sobre los atacameños de 
Wendell Bennett (1946) del Handbook of South American 
Indians, que combinan la información arqueológica con la 
etnográfica disponible.

4	 Cúneo-Vidal inicia sus publicaciones en los años de 1910. 
Sus trabajos más importantes para la zona norte de Chile 
se encuentran reunidos en los volúmenes 1, 4, 5 y 6 de sus 
Obras Completas, que se publican en 1977.

5	 Para una revalorización de Cúneo-Vidal como pionero en 
la apertura de los estudios etnohistóricos regionales véase 
Galdames 2009.

6	 Para un mayor desarrollo de estas ideas véase Gundermann 
2003b.

7	 Obra publicada con la colaboración de Raúl González 
y un apéndice con un estudio de aguas de Fernando 
Oberhauser; también incluye una segunda parte con un 
estudio antropológico físico de Fidel Jeldes; y una tercera 
parte de G. Mostny con apuntes sobre el cunza (Mostny 
1954). G. Mostny, austriaca de origen judío, doctorada en 
egiptología, llega a Chile escapando de la convulsionada 
situación europea. Sus principales aportes corresponden al 
ámbito de la arqueología de nuestro país.

8	 En el marco de un convenio de intercambio entre la 
Universidad de Chile y la Universidad Carolina de Praga 
que operó entre 1965 y 1973. Esta misión también fue 
integrada por Milan Stuchlik, que realizó sus estudios 
entre los mapuche.

9	 También circula, pero incompleto, un informe evacuado a 
las autoridades de la Universidad de Chile sobre localidades 
de la precordillera de Arica y el altiplano de Iquique. V. Solc 
había estado antes en Bolivia y trabajado con los aymaras 
del lago Titicaca (1969).

10	 B. Bittmann se forma en Europa, pero sus intereses de inves-
tigación eran americanistas y había realizado previamente 
estudios sobre códices en México. Tiene también aportes 
sobre el uso de los recursos en Atacama (Bittmann 1988) 
y fue autora, junto a Le Paige y Núñez, del texto Cultura 
Atacameña (Bittmann et al. 1978) y coordinó el Simposio 
sobre esta misma cultura del 44º Congreso Internacional 
de Americanistas de Manchester (1982).

11	 El profesor L. Álvarez formó parte del grupo pionero de ar-
queólogos ariqueños, junto a las figuras de Percy Dauelsberg 
y Guillermo Focacci. Como docente de la carrera de historia y 
geografía, primero de la sede Arica de la Universidad de Chile 
y luego de la Universidad de Tarapacá, dirigió numerosas tesis 
de alumnos sobre aspectos de la zona andina local. Aparte 
de sus trabajos arqueológicos, entre sus principales aportes 
se cuentan su tesis de magistratura sobre la etnopercepción 
andina del espacio en valles dulces y salados (L. Álvarez 
1990), que ha dado origen a varios artículos (L. Álvarez 
1991, 1992, 1997a). Destaca también su aporte en iniciativas 
de elaboración de una historia de la ciudad (Galdames et al. 
1981), además de varios artículos sobre temas andinos o 
historia regional (L. Álvarez 1987, 1997b, 1998).

12	 Todos los trabajos de Freddy Taberna se encuentran reunidos 
en Guerrero (editor) 1996.

13	 Estos planteamientos se encuentran en el informe al 
Simposio 4: “El rol de la sociedad andina en el tránsito 
al socialismo” del Primer Congreso del Hombre Andino, 
cuya redacción final estuvo a cargo de Freddy Taberna y 
la Comisión Organizadora de ese evento (Taberna 1973).

14	 En esta misma revista, Horacio Zapater (1976-1977) publica 
documentación histórica sobre San Pedro de Atacama.

15	 Las primeras publicaciones de J. Hidalgo sobre la historia 
indígena regional se inician en 1978. Previamente S. Villalobos 
(1974) escribe sobre la mita de Tarapacá en el S. XVII y 
luego su libro sobre la economía del desierto tarapaqueño 
durante la colonia (Villalobos 1979). Por estos mismos años, 
el historiador boliviano Fernando Cajías (1977) publica su 
obra sobre la provincia de Atacama entre 1825 y 1842.

16	 Aparte de los aportes publicados en la revista Norte Grande, 
ya citados, van Kessel también publica otros trabajos 
aprovechando la información histórica o etnográfica de las 
comunidades de Cultane y Lirima reunida para la elaboración 
de su tesis doctoral (van Kessel 1976, 1977a, 1977b).

17	 Murra retoma los aportes del geógrafo Carl Troll (1958) y 
los avances de la antropología social con sentido histórico 
anglosajón. Sus trabajos, dispersos en distintas revistas y 
publicaciones, se compilaron finalmente en 1975, mientras 
que su tesis doctoral inédita sobre la organización económica 
del estado Inca fue publicada en 1978.

18	 En esta misma perspectiva se ubica su conocida y demoledora 
crítica (Platt 1975b) a Roberto Hernández (1974), quien 
sostenía una visión de la desintegración de la comunidad 
tradicional en Chiuchiu. El mismo enfoque fue aplicado 
también por este último en un trabajo sobre Toconce 
(Hernández et al. 1975).

19	 Este mismo grupo de estudiantes creó en Antofagasta el 
Centro de Investigaciones de la Realidad del Norte (CIREN), 
que posteriormente se trasladará a Iquique y se transformará 
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en uno de los principales organismos no gubernamentales. 
Bajo el alero de este Centro, ligado a la carrera de sociolo-
gía de la Universidad del Norte, editaron los dos primeros 
números de la revista Cuadernos de Investigación Social, 
donde aparecen sus primeros trabajos con avances de los 
temas que abordarán en sus tesis o de los que desarrollaban 
por encargo de van Kessel que elaboraba su propia tesis 
doctoral (Pérez 1975, 1977; González y Ramírez 1975; 
Ramírez 1977; Guerrero 1975, 1977; Podestá 1975, 1976). 
Esta revista recibió también el aporte del mismo van Kessel 
(1975b). Algunos de ellos también publicaron trabajos en 
la revista Tambo de esa misma casa de estudios, como 
González (1979).

20	 Junto a ellos se ubica Julián González, perteneciente al 
mismo grupo de estudiantes, pero que presentará recién 
en 1991 su tesis sobre el tema de los jóvenes migrantes 
andinos en Iquique, los que presenta como “hijos de la 
desintegración”.

21	 No son ajenas las tensiones de ese momento con los países 
vecinos, que coincidían con el centenario de la Guerra del 
Pacífico.

22	 En el Centro Isluga, creado en 1975, junto o después de las 
figuras señeras de Gabriel Martínez y Verónica Cereceda, 
también participarán, en diversos momentos y grados: la 
socióloga Patricia Provoste, la antropóloga Marietta Ortega, 
los arqueólogos Olaf Olmos y Julio Sanhueza, los agrónomos 
Italo Lanino y Luis Tapia e Ignacio Albornoz.

23	 Las propuestas y acción de las ONGs fueron objeto de tesis 
de grado, como la de María Arratia (1991), antropóloga 
chileno-canadiense, y trabajos evaluativos encargados por 
las mismas agencias de cooperación, como los de Alaka 
Wali (1989 y 1990) y de Ximena Valdés (1992), donde si 
bien la mayor parte de la información de caracterización 
proviene de fuentes secundarias, constituyen un valioso 
instrumento de documentación de la actividad de estos 
organismos durante este período.

24	 También para la zona atacameña, en estos años Serracino 
(1985) publica un trabajo sobre los aspectos ceremoniales 
y económicos de la limpia de canales en Caspana, cuando 
trabajaba para la Corporación Cultural de la Municipalidad 
de Calama.

25	 Con excepción del estudio de Julián González (1987), que 
como discípulo de J. van Kessel definió a los jóvenes ayma-
ras urbanos como los “hijos de la desintegración cultural” 
(1987 y su tesis de grado (1991), sólo se pueden mencionar 
otro de H. González (1990) sobre la complementariedad 
campo-ciudad en una pequeña comunidad cercana a Arica 
y, principalmente, los de S. González (1987, 1989) que, 
siguiendo una línea de investigación histórica sobre la pampa 
salitrera, incorporó a sus análisis el elemento indígena que 
trabajó o estuvo conectado a las oficinas.

26	 Refugiada en los museos y en problemáticas muy alejadas en 
el pasado, la arqueología tuvo mejor suerte. Lautaro Núñez 
(1996) ha realizado un recuento de lo acaecido durante el 
período de dictadura con la antropología en la Universidad 
del Norte.

27	 También en un temprano trabajo de análisis censal para el 
período 1907-1970 en el área de El Loa (Berenguer et al. 
1973).

28	 Aparte del de Aldunate, la revista Chungara, Revista de 
Antropología Chilena Nº 14 publica varios trabajos sobre 

la presión regional sobre las aguas de las comunidades 
indígenas del norte del país (Bernhardson 1985b; Hidalgo 
1985a; Núñez 1985; van Kessel 1985b).

29	 Como resultado de este proyecto se publicaron varios 
documentos de trabajo sobre el tema de la educación entre 
los aymaras, que circularon en versión mimeografiada 
(Gundermann 1984a, 1985a-c; Gundermann y Chipana 
1986).

30	 Destacan los trabajos de Galdames (1987, 1990) sobre la 
piedra en la mentalidad andina. Además de los aportes ya 
citados de Álvarez, de esta misma unidad académica Waldo 
Ríos (1990) también publica un trabajo sobre la continuidad 
de los mecanismos de solidaridad andinos.

31	 Ambos realizan también trabajos en colaboración con ar-
queólogos (J. Hidalgo et al. 1982; Hidalgo y Focacci 1986; 
Berenguer y Martínez 1986, 1989). J. Hidalgo también 
participa en esos años como coeditor de la Prehistoria de 
Chile (Hidalgo et al. 1989). 

32	 Una línea paralela de historia del arte indígena colonial es 
liderada por Luis Briones, específicamente respecto de la 
pintura y arquitectura de las iglesias de las comunidades 
indígenas de la Región de Tarapacá (Briones y Vilaseca 1983; 
Briones et al. 1989; Chacama et al. 1988-89; Chacama et 
al. 1992).

33	 El organismo estatal creado por el primer gobierno de la 
Concertación de Partidos por la Democracia para canalizar 
la política estatal hacia los pueblos indígenas.

34	 El primero, editado por el mismo van Kessel (1999), con-
tiene también los aportes de A. Aláez (1999), M. Escalante 
(1999) y de M. Ortega (1999) para el caso andino chileno 
(todos los trabajos de este libro fueron republicados el año 
2001 en Chungara, Revista de Antropología Chilena vol. 
33, Nº 1). El segundo, editado en conjunto con H. Larraín 
(van Kessel y Larraín 2000), incluye también los aportes de 
J. Herrera (2000) sobre los derechos de agua en Tarapacá 
en los S. XVII-XIX y de E. Torrico (2000) que compara 
la situación actual del manejo del agua en la quebrada 
tarapaqueña con lo que ocurre en Cochabamba.

35	 “La alegría ya viene” fue el eslogan utilizado por la 
Concertación de Partidos por la Democracia en la campaña 
plebiscitaria de 1988.

36	 Por ejemplo, P. Arriaza ha seguido realizando algunos tra-
bajos sobre experiencias de colonización de la Pampa del 
Tamarugal (2002a) y el impacto de los proyectos mineros 
entre los aymaras (2002b), los que se mantienen inéditos. 
Otros son los casos de una variedad de informes a institu-
ciones públicas elaborados en el marco de proyectos, los 
que permanecen inéditos.

37	 Una mención aparte merecen los aportes de un grupo de 
investigadores de la Universidad de Antofagasta, que a partir 
de los años noventa realizan una serie de publicaciones que 
se enmarcan más bien en un plano de rescate y divulgación 
general del patrimonio cultural de las comunidades indíge-
nas del área atacameña, incluidas su historia y su lengua 
(Bustos 1999, 2000; Bustos y Lehnert 1999, 2000; Gómez 
1995; Gómez et al. 1998; Gómez y Bustos 1999; Gómez y 
Siarez 1995; Lehnert 1994, 1998, 1999b, 2000; Lehnert et 
al. 1997). Destacan Domingo Gómez que, desde su época de 
profesor rural en la zona, ha contribuido con recopilaciones 
de relatos orales (1976, 1979, 1980, 1982, 1993, 1994) y 
con un trabajo sobre la alimentación (1981-1982); y Roberto 
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Lehnert con sus aportes sobre la lengua kunza, la literatura 
oral y otros aspectos de la cultura atacameña (1976, 1978, 
1982, 1987, 1988, 1993, 1995, 1999a, 1999c, 2002). Otros 
autores ajenos a la disciplina que trabajan respecto de la 
zona de Atacama son Reinaldo Lagos et al. (1982, 1988, 
1995-1996) sobre creencias y ritos en Río Grande, Ana 
Matus (1993-1994) sobre la ceremonia de la limpia de 
canales en Caspana y Gustavo Rodríguez (2003) sobre el 
canto ceremonial del talátur.

38	 El trabajo de S. González (2009) sobre la presencia boliviana 
en la producción salitrera, incluido en este mismo número, 
forma parte también de este mismo esfuerzo.

39	 Sobre este tema también se puede consultar un trabajo de 
Xavier Albó (2000), donde aborda la situación en Bolivia, 
Perú y Chile.

40	 Sus trabajos incluidos en este mismo número son ejemplo 
de ello (Carrasco y Gavilán 2009; Gavilán 2009).

41	 Victoria Castro ha trabajado, además, el tema de la evan-
gelización temprana y la religión atacameña (Castro 1991, 
1993, 1997), la adoración a las montañas (Castro y Aldunate 
2003), las ceremonias tradicionales (Castro y Varela, editoras 
1994), la tradición oral (Castro y Varela 1992), la dinámica 
de las identidades (Castro 1998, 2001), la ocupación del 
espacio (Castro et al. 2004). Con José Luis Martínez es 
autora de la síntesis etnográfica del pueblo atacameño 
(Castro y Martínez 1996). También lideró un proyecto sobre 
etnobotánica entre aymaras y atacameños, que ha entregado 
importantes publicaciones (Romo et al. 1999; Villagrán y 
Castro 1997; Villagrán, Castro y Sánchez 1998; Villagrán, 
Castro, Sánchez, Romo, Latorre e Hinojosa 1998; Villagrán, 
Castro, Sánchez, Hinojosa y Latorre 1999; Villagrán, Romo y 
Castro 2003), incluido su último libro sobre ciencia indígena 
en los Andes (Castro y Villagrán 2004).

42	 Asimismo, las nuevas generaciones de arqueólogos han 
empezado a cuestionar y replantear su quehacer en términos 
de la interacción con las comunidades indígenas contem-
poráneas que han empezado a reclamar sus derechos sobre 
el patrimonio cultural existente en su territorio (Ayala et al. 
2003; Bravo 2003; Carrasco et al. 2003; Jiménez y Seguel 
2003; Jofré 2003a, 2003b; Romero 2003; Uribe y Adán 
2003).

43	 Estos trabajos fueron publicados en la revista Estudios 
Atacameños N° 16, que incluye, además, trabajos de etno-
botánica en Caspana (Villagrán, Castro y Sánchez 1998); 
sobre evidencias de mutilingüismo en la fitonimia de San 
Pedro de Atacama (Sánchez 1998); sobre pastoralismo y 
transformaciones sociales (Gundermann 1998a, 1998b, 
1998c); y sobre proyectos de irrigación en el desierto 
(Santoro et al. 1998).

44	 Milka Castro ha liderado varios proyectos, como el Catastro 
de Vegas y Bofedales I y II Regiones, financiado por la 
Dirección General de Aguas; o el de Uso y apropiación 
cultural de la tierra por las comunidades aymaras en la 
provincia de Parinacota, financiado por la CONADI.

45	 Esta última también ha publicado un trabajo sobre organización 
social y representación espacial en la misma comunidad de 
Cariquima (P. Beltrán 2002).

46	 C. Echeverría (1998b) también publica un trabajo sobre la 
división sexual del trabajo y el matrimonio.

47	 El tema de los derechos ancestrales de las comunidades 
indígenas sobre el agua ha recibido también el aporte de 

algunos abogados, como Manuel Cuadra (1999, 2000, 2001) 
que reside en la localidad de San Pedro.

48	 Entre la intelectualidad indígena aymara y atacameña 
destacan algunos trabajos de Juan Álvarez Ticuna (1987, 
1989a, 1989b, 1990, 1991, 1995, 2000, 2002), Cornelio 
Chipana (1986, 1989, 1995, 1996a, 1996b, 2000), Manuel 
Escalante (1999, 2001), Emilio Fernández Canque (2001), 
Pedro García (2002), Bartolo Mamani y Javier Vilca 
(1989); Manuel Mamani (1982, 1985, 1988-1989, 1989, 
1994, 1996, 1999, 2002; Mamani y Luque 1997); Walter 
Quispe (Quispe et al. 1999), Eva Siarez (1998; Gómez y 
Siarez 1995).

49	 Los principales trabajos de la obra de J. Hidalgo son 
incluidos en su reciente libro sobre la historia andina en 
Chile (Hidalgo 2004). Una muestra de la continuidad de 
su rescate y análisis de fuentes documentales de archivos 
se puede observar en su trabajo incluido en este mismo 
número sobre la obra de O’Brien (Hidalgo 2009).

50	 A fines de los años noventa un grupo de estudiantes de 
la carrera de historia de la Universidad de Tarapacá, hoy 
egresados, forman el Taller de Investigaciones Culturales 
Tincu, que edita desde 1997 la revista Percepción, que 
incluye algunos aportes referidos al mundo andino, prin-
cipalmente de Alberto Díaz, Carlos Mondaca, Rodrigo 
Ruz y Macarena Gálvez. Se trata de trabajos de iniciación 
a la investigación sobre aspectos actuales o pasados, para 
lo cual utilizan fuentes regionales, principalmente de los 
archivos de la subdelegación de Putre y de la gobernación de 
Arica que mantiene esta universidad. Algunos de ellos han 
publicado textos de difusión de historias de comunidades 
con el auspicio de programas de apoyo al desarrollo de la 
cultura (Díaz et al. 2002; Gálvez y Ruz 2004; Ruz y Gálvez 
2001, 2003).

51	 Dentro de este nuevo grupo de investigadores destacan los 
aportes de C. Andaur, M. Araya, P. Arévalo, V. Briones, L. 
Castro, N. Castro, S. Dueñas, A. Durston, A.M. Farías, C. 
Figueroa, V. Gallardo, F. Henríquez, J. Herrera, V. Manríquez, 
M. Marsilli, N. Martínez, C. Odone y C. Sanhueza (Andaur 
2004; Araya 2003; Arévalo 1993; Briones 1999; L. Castro, 
1999 y 2004; Castro y Figueroa 2001-2002, 2005; Castro 
e Hidalgo 1999, 2002; Dueñas 2003 y 2005; Durston e 
Hidalgo 1999; Figueroa 2001; Henríquez 1997-1998 y 
2003; Herrera 1991, 1998 y 2000; Hidalgo y Castro 1997 
y 1999; Hidalgo y Durston 1998; Hidalgo, Marsilli y Ruiz 
1990; Hidalgo, Marsilli, Santoro y Correa 1990; Hidalgo et 
al. 1991; Hidalgo et al. 1992; Hidalgo et al. 1997; Hidalgo 
et al. 2004; Hidalgo y Manríquez 1992; Manríquez 1999-
2000; Manríquez y Sánchez 2003; Marsilli e Hidalgo 1992; 
Martínez et al. 1991; Martínez et al. 2002; Odone 1994, 
1995; Ortiz 1995, 1998; Sanhueza 1991, 1992a, 1992b, 
2000, 2001, 2002, 2004, 2008). También en el marco de 
un proyecto dirigido por J. Hidalgo, L. Galdames (1999) 
ha publicado un trabajo sobre el ámbito “local” como 
perspectiva de análisis para los pueblos andinos de la 
región.

52	 Esta preocupación sigue vigente, como lo muestra el trabajo 
sobre propiedad de la tierra e identidades colectivas incluido 
en este mismo número (González y Gundermann 2009).

53	 Un avance en este sentido lo constituye el trabajo de Carrasco 
y Gavilán (2009) publicado en este mismo número de la 
revista.
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54	 Al punto que para N. Wachtel (1992), ello constituye el 
núcleo de la identidad cultural andina.

55	 Para ser justos, algunos de estos problemas son extensibles a 
otros campos de la antropología social regional; y también, 
de manera más amplia, a las otras disciplinas antropológicas: 
la etnohistoria, la arqueología y la bioantropología.

56	 Para el caso atacameño los trabajos de Chamorro y Tocornal 
(2004 y 2005), de Tocornal (2004) y de Pérez (2003 y 2005), 
para el aymara los de Pedrero (1997, 2002, 2004; Muñoz y 
Pedrero 2002) y A. M. Carrasco (2003b, 2005a-c; Carrasco 
y Cofré 2001; Carrasco y Gavilán 2004, 2005) y Egaña 
(2005).

57	 Para el caso aymara de la Región de Tarapacá se cuenta 
con un trabajo de A. Díaz (1997) sobre la cumbia andina.

58	 A lo que ha contribuido la propia antropología.
59	 Cabe recordar que en esta diversa construcción de cono-

cimiento no sólo han participado etnógrafos, por lo que se 
ha ampliado la cobertura de atención para incorporar otras 
disciplinas y profesionales cuyos intereses convergen sobre 
esos objetos y contribuyen a su creación.

60	 Hay espacio para otras antropologías regionales como, por 
ejemplo, una antropología de la realidad histórico-cultural 
y actual de la minería del norte del país (véanse en este 
sentido los trabajos de Rodríguez et al. 2002 y Rodríguez 
y Miranda 2008).




